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PRESENTACION

El Cuaderno de Investigación que aqut presentamos, es UII aporte más pa-
ra 1II1mejor entendimiento del Periodo Formativo, el cual se exundiá durante
por lo menos dos milenios CII los valles de Cochabatnba, manteniendo IlIla
tradición cerámica uniforme.

Sobre la base de los trabajos )'0 publicados en años anteriores, los resultados
obtenidos por el Proyecto Formativo en las temporadas de 1988 y 1989, rcvc-
10/1 un significativo conjunto de datos completamente 1I11CVOS que -si bien
resuelven muchos problemas- a la vez abren nuevas y atrayentes interrogantes
del posado precolombino regional.

Al presente, lamentablemente muchos de los sitios del Formativo están grave-
mente amenazados y otros simplemente arrasados, ya que por estor prefercn-
cialmcnte ubicados 01 borde de los nos, están expuestos a riadas, trabajos
agrfcolas mecanizados y saqueo. Triste destino para los matcrioles de 1II1pe-
nodo en el cual se produjo la génesis de la cerámica y lo agricultura.

Deseo agradecer lo coopcroción )' apoyo a varias personas e instituciones que
hall contribuido, de diferente [onna )' Cll diferentes momentos, para que el
trabajo)' su publicación sea 1II1arealidad. A lo National Geographic Socicty
de los EE.UU., por su confianza y apoyo financiero al Proyecto Formativo en
1988. Al profesor Jorge Mercado y 01 señor Grcgorio Cordero de Aiquile, por
su cooperación logistica y por permitimos trabajar en Sil chácara. Al señor
Ricardo Céspcdez Paz, por Sil conuibucion COII los Ilotas gcológicos y palcon-
tolágicas de la zona de estudio. Al Padre Mauricio Valcanover; por Sil coope-
raciólI CIIel terreno y en la ediciólI filial del texto. A INEDER (Instituto paro
la Educación y el Desarrollo Rural) por su apoyo permanente en toda lo
provincia Carrasco. Por último 01 señor Vice Rector de la VMSS., Ing. Alber-
to Radriguez M., por Sil contribución financiera para lo publicación del pre-
sente trabajo.
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Finalmente, expresar que el Instituto Antropológico y Museo de la UMSS.,
que en 1994 cumplirá 41 años al servicio de la comunidad, tiene las puertas
abiertas a investigadores, estudiantes y público en general, con la idea de ha-
cer un esfuerzo convergente y panicipativo de estudio, conservacion y difusión
de las manifestaciones materiales y espitituales que los pueblos y culturas
precolombinas configuraron a través del tiempo, pero 110 sólo COII filies aca-
démicos, sino para que permitan entender mejor las profundas raíces de la
compleja identidad boliviana.

David M. Pereira Herrera
Director Instituto Antropológico y Museo UMSS.
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INTRODUCCION

El Proyecto Formativo se inició en 1984 con excavaciones de sondeo
en e! Valle de Cochabamba. En 1986nuestro interés se concentró en el tercio
Sur-Este de! Departamento. Desde entonces dicho sector permaneció como
un área especial de interés primario para nosotros. El propósito original del
Proyecto no sufrió cambios significativos, es decir, definir y fechar las secuen-
cias cerámicas del Formativo, además de establecer las interrelaciones con
otras tradiciones y culturas. Deseamos establecer una base firme de conoci-
mientos en Cochabamba para luego extenderla a lugares progresivamente
más alejados. Nos movemos de sitios a regiones y luego a áreas; un inicio
lógico y necesario para un proyecto de Investigación a gran escala en una
región arqueológicamente desconocida. La estrategia asumida consiste en
que no es posible entender los procesos que funcionaban en un sitio sin
antes conocer la región, y para conocer la región, es necesario conocer al'
menos algo de las interrelaciones de tal región con sus vecinos en el área, y
posiblemente más lejos.

, Si bien el Perrodo Formativo fue nuestro objetivo inicial, sabemos que
hay que dar también atención a otras culturas más tempranas y a las poste-
riores. El estudio de los Períodos Paleoindio y Arcaico requieren conocimien-
tos especializados que no poseemos por el momento, lo mismo para las tra-
oícíones. post-Formativas que tienen característícas y problemas que no esta-
m~~ -preparados a confrontar. No hemos ignorado las tradiciones más tem-
pranas o posteriores y de hecho hemos contnbuído a su comprensión sin
cambiar nuestro Interés en e! Perrodo Formativo. Al final, pretendemos esta-
blecer una base cronológica firme antes de aventurarnos dentro las tradicio-
nes más tempranas o posteriores.

Cuando nos referimos al Período Formativo, hablamos del momento en
que surgen agricultores aldeanos que empiezan a producir cerámica, antes
de la aparición del urbanismo complejo y las grandes civilizaciones. Aunque
el Formativo fue el período cuando agricultores aldeános locales evoluciona-
ron relativamente irldependientes de influencias externas, representan expre-
siones nativas y no tradiciones impuestas, tales como las tradiciones traídas
por las invasiones Tiwanaku e Inka. Por lo tanto, el Formativo, da la oportuni-
dad de estudiar la evolución local de la cultura, aunque sin descartar la posl-
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bilidad de que en ese período no se hubiesen establecido contactos o influen-
cias con regiones vecinas.

En su síntesis sobre la arqueología de Sud América, Gordon Willey in-
cluye a Cochabamba en el Area Cultural Sur Andina (1971). Su información y
datos sobre Cacha bamba estaban basados en las fuentes bibliográficas acce-
sibles en ese entonces. Su estudio marca un punto de partida para compren-
der mejor los orígenes del presente Proyecto. En resumen, el Período For-
mativo en Cochabamba estuvo prácticamente desconocido, y aún lo está en
la mayor parte del territorio boliviano, exceptuando la zona circunlacustre del
Lago Titicaca.

En Cochabamba, Wendell Bennett excavó en Colcapirhua, 8 kms. al
Oeste de la ciudad de Cochabamba, hace 58 años (1936). El fue el primero
en definir lo que hoy llamamos el Período Formativo, a pesar de que sus
asociaciones y antigüedad no fueron establecidas. La Misión Arqueológica
Alemana realizó excavaciones en Chullpa Pata, cerca de Cliza, en el Valle Alto
de Cochabamba y en el Valle de Mizque durante los años 50, reconociendo y
describiendo una cerámica monocroma pre-Tiwanaku en el primero pero sin
hallar nada comparable en el segundo (Walter 1966). Stig Rydén estudió co-
lecciones privadas y restos de superficie, descubriendo grupos de cerámica
pre-Tiwanaku o Formativa (1952, 1961) Y excavó en los entierros del barrio
Tupuraya de Cochabamba (1959). También arqueólogos del Museo Arqueoló-
gico de la Universidad Mayor de San Simón estudiaron colecciones e ítems
adquiridas con resultados por mucho tiempo no publicados, a excepción de
partes de síntesis muy generales (p. ej. Ibarra Grasso 1965; Ibarra Grasso y
Querejazu Lewis 1986). Para el área Sur-Este del Departamento, el único
aporte arqueológico fue el resultado del viaje exploratorio de Erland Nordens-
ki61d hace cerca de 80 años atrás (Rydén 1956).

En el año 1984, una secuencia continua del Formativo-Tupuraya-Tiwa-
naku-Culturas Regionales-Inca-Colonial fue adoptada como base (ver cuadro
cronológico), pero sin mayores cambios durante el largo Periodo Formativo
(también denominado Período Megalítico por Ibarra Grasso), el cual, se pen-
só que se iniciaba alrededor del 1500 A.C., terminando alrededor de finales
del Siglo I A.C. Por supuesto, mucho de lo escrito acerca del Formativo era
erróneo. Las dos fechas C-14 con las que se contaba, mostraban sólo que
la gente de ese entonces vivía en aldeas y hacían alfarera, esto entre el
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100 D.C. y el 200 A.C., pero ellas no reflejaban una idea real de la amplitud
cronológica del Formativo, sus contenidos, su variación espacial, cambios
ocurridos, las interrelaciones con otras regiones, la base de su subsistencia,
la organización social o polftica, etc. A una vasija adquirida, a veces sin sa-
ber el lugar de procedencia, se le asignaba una antigüedad porque 'parecía
antigua" o por razones aún más subjetivas. En suma, el Período Formativo
era prácticamente desconocido en 1984.

INVESTIGACIONES INICIALES 1984-1987

En 1984 iniciamos un plan píloto en el Valle de Cochabamba. Una ex-
cavación de sondeo estratigráfico en Chullpa Pata, Cliza y en Sierra Mokho,
Quillacollo (ver Mapa 1), proporcionó dos secuencias cerámicas obvias
(Brockington et. al. 1985). pero la secuencia de Sierra Mokho fue más larga e
incluía tradiciones post-Formativas. En Chullpa Pata encontramos la única
estructura arquitectónica posiblemente ceremonial del Formativo conocida
hasta el momento en el Valle de Cochabamba. Sin nada visible en la superfi-
cie, se trata de una construcción aterrazada de tierra con muros de conten-
ción de canto rodado en cada terraza, con una altura estimada de 2 mts. y
cuatro niveles (Foto. 1). Contenía también grandes cantidades de huesos de
llama y fragmentos grandes de ollas, sugiriendo que la construcción fue
probablemente para eventos festivos y/o rituales de algún kuraka andino y su
gente.

Retornamos a Sierra Mokho en 1985 para excavar una gran trinchera
de 6.6 mts. de profundidad, recuperando tanto cerámica como otros artefac-
tos que representarían, aparentemente, una ocupación continúa desde el
1050 A.C. hasta el 1500 D.C., incluyendo en su totalidad al Formativo local,
además de restos cerámicos Tupuraya, Tiwanaku, Culturas Regionales e Inca
en los niveles superiores (Brockington et. al. 1987). En este momento defini-
mos los "tipos cerámicos': que representaban los cambios temporales y las
diferentes tradiciones. El Formativo fue dividido en Temprano, Medio y Tardío,
siendo los dos primeros subdivididos en partes A y B.
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Mapa 1
Departamento de Cochabamba con pueblos y sitios arqueológicos.

Basándonos en siete dataciones de C-14, la Fase A Temprana se fechó
entre 1050 años A.C. hasta el 800 A.C.; la Fase B Temprana entre el 800 A.C.
hasta el 500 A.C.; la Fase Media A del 500 al 200 A.C.; la Fase Media B del
200 A.C. al 200 D.C.; y la Fase Tardla del 200 D.C. al 600 D.C. La tradición
Tiwanaku cubre un período desde cerca del 600 D.e al 1000 D.C., con el

12



estilo Tupuraya interponiéndose entre el Formativo y Tiwanaku, o sea aproxi-
madamente 200 D.C. al 800 D.C. Las Culturas Regionales, con todas sus va-
riantes, se inician alrededor del 700 D.C. durante la tradición Tiwanaku y
probablemente continúan bajo tiempos del incario y colonial.

Sólo el Tipo 2 del Formativo, es decorado. Las variaciones de sus moti-
vos bruñidos, formas de vasijas y métodos de bruñido nos proveen un diag-
nóstico temporal (Brockington and Sanzetenea 1989). Posteriormente, encon-
tramos que ese tipo es poco frecuente en la región Sur-Este del Departamen-
to de Cochabamba, lo que posibilita la asignación tentativa de fechas para los
materiales encontrados en dicha región.

En 1986 nuestra atención se centró en Mizque, un valle pequeño a 120
kms. al Sur de la ciudad de Cochabamba. Allí se sondeó en Mayra Pampa y
Conchu Pata, recuperando una secuencia Formativa con cerámica totalmente
diferente a la del valle de Cochabamba (Brockington et. al. 1986). En Mayra
Pampa un entierro fechado con 831 A.C. contenía agujas de cobre, demos-
trando así el trabajo en metales para una fecha tan temprana. Debajo de
varios estratos con cerámica, apareció el Arcaico y debajo de éste, artefactos
líticos probablemente del Período Paleoindio o del Pleistoceno.

En Conchu Pata se halló un montículo/enterratorio, no visible desde la
superficie actual. En un área rodeada por un muro, los entierros fueron colo-
cados unos encima de otros y algunos en fosas dentro de entierros más
tempranos, provocando alteraciones. Entre los materiales destacables pode-
mos mencionar el hallazgo de un fragmento laminado de plata.

Allí se encontraron numerosas ofrendas en su mayoría cerámicas. Se
retornó a Conchu Pata en 1987 para hacer una excavación de salvataje de 17
entierros intactos y posiblemente otros 20 fragmentados, todos en peligro de
destrucción (Pereira el. al. 1992). La variedad de vasijas completas proporcio-
naron invalorable información para la comprensión de las formas cerámicas
del área Sur-Este del Departamento, aunque los restos de los entierros sugi-
rieron variadas relaciones comerciales y de intercambio con sitios muy distan-
tes, así como evidencias de una cierta estratificación social. Las fechas C-14
para Conchu Pata van desde el 800 al 1100 A.C.
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Los materiales provenientes de Mayra Pampa y de Conchu Pata no
sólo que son muy diferentes de los hallados en el Valle de Cochabamba, sino
que también pueden servir mucho mejor para entender las interrelaciones con
otras partes del área cultural Sur Andina, más que los materiales provenientes
de Sierra Mokho. Por lo tanto, cambiamos nuestro interés al área Sur-Este del
Departamento.

Un objetivo de especial prioridad fue el de entender mejor si la cerámi-
ca de Mizque y otros items existentes en el Museo de Aiquile, fueron parte de
las múltiples tradiciones existentes en el Sur-Este del Departamento o sólo
parte de una tradición mayor que difiere de la existente en Sierra Mokho y
Chullpa Pata.

Deseamos también obtener una ubicación de la tradición o tradiciones
del Sur-Este tal como la que ya existe para el valle de Cochabamba, de ma-
nera que se pueda contar con una única secuencia general del Formativo
para el Departamento de Cochabamba.

Con dicho propósito en mente, además del objetivo de definir las se-
cuencias internas del Formativo, iniciamos la temporada de 1988.
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Fotograffa 1
Estructura arquitectónica escalonada.
A la izquierda se aprecia dos huecos
donde entraban las dos filas superiores.
Chullpa Pata, 1984.
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1
NOTAS ETNOHISTORICAS,

HISTORICAS y ETNOGRAFICAS DE AlQUILE
Y SUS ALREDEDORES

Por ser un área que presenta especial importancia arqueológica y por-
que disponemos de un conjunto de datos históricos, incluimos unas breves
notas sobre Aiquile, que contribuirán a entender mejor el área Sur-Este del
Departamento de Cochabamba.

Una de las referencias etnohistóricas tempranas que da noticia sobre
Aiquile, es la Visita General del Perú, efectuada por el Virrey Toledo entre
1570 y 1575 (Cook 1975:37).

AIIf se señala que los "indios originarios" de Aiquile son los Moyos, en-
comendados a Lorenzo de Aldana para la producción cocalera. Paralelamen-
te el cronista lizárraga (Lizárraga 1987) señaló que los Moyos eran indios de
arco y flecha. Sin embargo, no es del todo seguro que los Moyos sean "origi-
narios" de Aiquile, ya que también aparecen en Pacana, según la Visita a
Pacana de 1556.

De todas maneras lo más probable es que en Aiquile y Mizque, que
geográfica e históricamente forman una unidad, la intervención de los Inka y
posteriormente la colonización española provocó grandes cambios en la terri-
torialidad y manejo del espacio.

Parece que allf convivieron simultáneamente diferentes etnias sin una
capital visible, las cuales, -en nuestra opinión- debieron operar, entre otras
cosas, como intermediarias entre las zonas alto-andinas, la Amazonfa y el
Chaco.

Hacia 1760 la Iglesia y vecinos de Aiquile iniciaron gestiones para obte-
ner de la Real Audiencia de Charcas el estatus y denominación de ciudad, en
reconocimiento a los valiosos servicios prestados por ésta y además por su
excelente ubicación como garganta de paso hacia las provincias de Cocha-
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bamba, Oruro, La Paz, Santa Cruz, Moxos y Chiquitos.

El 20 de Diciembre de 1818, los aiquileños encabezados por los patrio-
tas Cueto, Centeno, Patricio Lara y otros 26 anónimos, intentaron detener a
los realistas que venían de Sucre, siendo acorralados en las breñas de la
Tenería y ahorcados en el cerro del mismo lugar.

En 1899, se creó la provincia Campero, Capital Aiquile, con los canto-
nes Pasorapa, Omereque, Laibato (Villa Granado) y Quiroga.

La Patrona del pueblo de Aiquile es la Vírgen de la Candelaria. Cada 2
de Febrero durante una semana, el pueblo celebra dicha festividad nombran-
do a diversas autoridades de las comarcas, capitanes o prestes menores para
la corrida de toros. Aiquile se destaca también por ser la capital nacional del
charango, con más de 250 fábricas de este instrumento típico de la música
folklórica boliviana.

CARACTERISTICAS GEOLOGICAS y ECOLOGICAS
DE LA REGION DE AlQUILE Y ALREDEDORES

La provincia Campero en el Departamento de Cochabamba está consi-
derada como una de las regiones más ricas en paleontología del paleozoico.
Sus abruptas serranías de poca altitud y fuertes pendientes exponen varios
estratos geológicos, especialmente del sistema Devónico. La mayor parte de
estos afloramientos son de alto contenido arcilloso de fácil erosión debido a
la escorrentía de las temporadas de lluvias.

Su litología corresponde en su mayor parte a lutitas, lignitos y arcilitas,
rocas que se originaron en las costas de mares someros y cálidos de la era
primaria propicia para un crecimiento de fauna y flora abundante.

Al Sur-Oeste de Aiquile en los alrededores de la población de Racay
Pampa se exponen potentes estratos de cuarcitas grises del Ordovícico (Ca-
radociano 470 millones de años) con restos de pijideos de trilobites (Asaphi-
dos) y hermosas huellas fósiles (Crucianas).

Separadas por una gran planicie cuaternaria y en forma discortante, se
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encuentran los afloramientos del Silúrico Superior (430 a 400 millones de
años) de Checo Rancho situado entre Aiquile y Racay Pampa, corresponde a
una sucesión de lutitas grises, siltitas y areniscas de grano fino, algunas con-
creciones se hallaron en lutitas conteniendo fósiles de braquiópodos como la
Harríngtonina y en algunos casos trilobites del género Leonaspis.

La mayor parte de las serranías que se hallan cerca al valle de Aiquile y
se extienden al Norte hacia Chujllas y al Este a Villa Granado, son afloramien-
tos del sistema Devónico Medio (370 millones de años). En su mayor parte
está litológicamente compuesta por areniscas rojizas de la formación Huaman
Pampa junto a arcilitas y lutitas que contienen una riquísima fauna fósil de
trilobites como Phacops, Metacryphaeus, Dalmanitides o braquiópodos
como la Australospirifer.

Estos paisajes, con profundos y estrechos valles a lo largo de cuencas
hídricas, están bordeados por sinuosas serranías. Son comunes en este tipo
de superficies geológicas, debido a la íácll erosión, que los cerros expongan
las rocas, no permitiendo así el crecimiento de vegetación en estos sectores,
limitándose a los valles donde los suelos profundos de origen Holóceno re-
ciente permiten el crecimiento de una abundante vegetación. Su baja precipi-
tación de 200 a 500 mm. de promedio anual y una biotemperatura entre los
24 a 12° C., limitan a la región dentro los parámetros ecológicos de un monte
espinoso templado. Las marcadas temporadas estivales contrastan el paisaje
en montes tupidos de cadusifoleas verdes en época lluviosa y paisaje semiári-
do en la mayor época del año, siendo las especies más comunes Algarrobos
(Prosopis ruscifolia), Jacaranda (Jacaranda acutifolia), Quebrachos (Aspi-
dosperma quebracho), Toboroche (Chorisia ventricosa), Chañar (Gourlias
decarticams) yen las serranías son comunes, bromelías como la Carahuata
(Bromelia serra) y cactáceas como Pasacana (Reichocerus sp.) y otras.
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11
TRABAJO DE CAMPO y EXCAVACIONES

Trabajo de Campo

Nuestro plan fue empezar con prospecciones en los valles de Aiquile,
Villa Granado y Omereque para localizar sitios y luego hacer excavaciones de
sondeo en los más relevantes. Posteriormente viajaríamos hasta el Río Gran-
de, la frontera con los vecinos departamentos de Chuquisaca y Potosí, para
localizar y sondear sitios a lo largo del río, extendiendo de esa manera nues-
tros conocimientos en los límites del Sur-Este del Departamento de Cocha-
bamba.

Nuestra metodología de prospección consistió en priorizar las áreas o
sectores que presentan las mejores tierras para uso agrícola, combinando
con datos ya obtenidos en el Museo de la U.M.S.S., además de las descrip-
ciones de informantes campesinos y vecinos de la zona. Ya en el sitio, inicia-
mos la recolección de material diagnóstico que nos permitió identificar los
restos culturales en superficie (en muchos casos en chacras con cultivos), la
extensión y dispersión de los materiales y su relación con el contexto geográ-
fico y paisajístico.

A 2 kms. de Alquile localizamos tres sitios Formativos, dos Tiwanaku,
dos de las Culturas Regionales y tres pre-Cerámicos, y otros dos sitios For-
mativos a 15 y 18 kms. al Sur y al Norte, el último junto a componentes del
Arcaico, Tiwanaku y Culturas Regionales. Las excavaciones en el sitio más
grande localizado en Aiquile, arrojaron abundante cerámica, prácticamente
idéntica a la encontrada en Mizque. Aquí notamos ya un patrón de asenta-
miento del Formativo. Este se ubicaba en lugares planos en la rivera de los
ríos, mientras los demás post-Formativos se encontraban de 100 a 400 mts.
de las orillas de los ríos, por lo común sobre colinas.

Cerca de Villa Granado hallamos un sitio Formativo y dos sitios de las
Culturas Regionales, todos ubicados de acuerdo a nuestras espectativas, es-
tando el sitio Formativo dañado por la erosión. El río recientemente se había
llevado una franja de por lo menos 200 mts. de largo por 100 de ancho,
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destruyendo la mayor parte del sitio. De igual forma, las aguas que bajan
desde la parte superior, desmoronaron grandes porciones de la parte frontal
del sitio.

En Omereque la erosión de las riveras y el cultivo mecanizado intensivo
aparentemente destruyó todos los restos del Formativo, dejando sólo sitios
tardíos en las alturas. El sacerdote franciscano de dicho pueblo tiene una
colección de cerca de 400 vasijas Tiwanaku y de las Culturas Regionales,
pero ninguna vasija o artefacto que sirva de diagnóstico del Período Formati-
vo.

Dando por hecho que muchos sitios formativos pudieron ser severa-
mente afectados o simplemente arrazados por las aguas de los ríos, dirigimos
nuestra atención a Capinota, donde se reportó hace aproximadamente 15
años la existencia de un sitio con características formativas, contiguo al edifi-
cio de la estación de ferrocarril. Este simplemente desapareció, bajo acción
de la agricultura intensiva y mecanizada, aunque los sitios post-Formativos en
las colinas cercanas se habían conservado. El lecho del río en Capinota es
muy ancho, cerca de 1.5 kms. de rocas y grava con un delgado curso de
agua cuando lo visitamos en Julio. Durante la estación de lluvias, el lecho es
totalmente cubierto por aguas torrentosas. Del otro lado del poblado, el río
corta sus riveras dejando cortes de 10 a 20 mts. de altura. Allí localizamos
tres sitios Tiwanaku y de las Culturas Regionales. En una rivera alta, cerca de
1.50 mts. debajo de la superficie presente, se encontró un fogón y restos de
color oscuro de suelo conteniendo pocos fragmentos de cerámica Formativa.
Un campesino del lugar explicó que durante los pasados 20 años, el río se
llevó de su rivera una franja de cerca de 800 mts. de largo por 500 mts. de
ancho, donde seguramente estaba el sitio Formativo, el cual probablemente
fue grande y el río dejó apenas un ribete. Paralelamente aguas superficiales
cubrieron completamente lo restante.

Río arriba de Capinota, alrededor de Sicaya y Arque, cruzamos un pro-
montorio sobresaliente de una colina localizada parcialmente dentro del lecho
del río. Allí, un agricultor nos explicó que la parte baja del promontorio fue su
campo de cultivo donde encontró cantidad de fragmentos cerámicos sin de-
coración, descripción típica de la cerámica del Formativo.
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Dos años antes, el río creció en forma inusual arrazando todo a su
paso, dejando al descubierto el lecho rocoso. Más arriba, siguiendo el curso
del río, similares hallazgos confirmaron nuestras sospechas. Los sitios Tiwa-
naku y de las Culturas Regionales se encontraban en elevaciones, pero los
sitios Formativos fueron destruidos dejando sólo trazas ocasionales.

Aceptando el hecho de que los sitios del Formativo ubicados a orillas
de los grandes ríos probablemente se hayan perdido o hayan sido severa-
mente dañados, nos dirigimos a otros puntos previamente seleccionados en
el Río Grande, La Viña, Puente Arce, Pojo y Chalhuani hacia el Este donde
también hallamos el mismo patrón de destrucción. Continuamos en dirección
Sur de Puente Arce hacia Sucre para inspeccionar las colecciones del Museo
Antropológico y nos dlsren cuenta de la misma situación de destrucción de
sitios Formativos a'IQ largo de los ríos. Surgió entonces la necesidad de redi-
señar nuestra estrategía de ínvestlqactón.

Pensando en los ríos menores, aquellos que son afluentes de los ríos
grandes, que portan menor cantidad de agua y por tanto son menos destruc-
tivos, es que dirigimos nuestra investigación a dichos lugares, y hallamos si-
tios Formativos intactos o casi intactos. Khopi y Yuraj Molino fueron seleccio-
nados para ser excavados. El trabajo de campo fue suspendido la primera
semana de Agosto debido a los feriados nacionales y religiosos, dando tiem-
po para estudiar los materiales excavados de Aiquile y Villa Granado. Las
cerámicas de Aiquile insinuaron una ocupación más temprana y algunas dife-
rencias antes no notadas, de esa manera se decidió retornar al sitio para un
trabajo posterior.

Richard S. MacNeish arribó a Cochabamba a mediados de Agosto. Lo
llevamos por un recorrido a través de nuestros sitios pre-cerámicos, pero nin-
guno satisfacía sus intenciones de realizar excavaciones. Sin embargo, en
Kayarani, en un pequeño refugio rocoso, encontró un buen lugar para realizar
una investigación primaria. Se halló cerámica Formativa Temprano B o Medio
A además de cerámica Inka y otros niveles arcaicos. Las puntas de proyectil
del Arcaico erán en su mayoría idénticas a aquellas fechadas tempranamente
en 5000 A.C. en la secuencia de Ayacucho, aunque se encontró una punta
paleoindia fechada aún más temprana, hallada en un talud aledaño al refugio.
Este sitio aparentemente fue estación de cazadores, pero no entraremos en
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mayores detalles, ya que nuestro rol fue, tan sólo, cooperar a MacNeish con
su excavación.

Yuraj Molino, el último sitio sondeado en 1988, resultó ser el más im-
portante, de tal forma que retornamos allá en 1989 para realizar excavaciones
adicionales.

Las Excavaciones

En el Sur-Este del Departamento de Cochabamba encontramos sólo
sitios dispersos, a diferencia de los montículos del valle central de Cochabam-
ba habitados durante siglos y milenios que conforman túmulos de basurales,
tierra y entierros de varios metros de altura, pero desconocidos en la región
Sur-Este del Departamento. Más bien, los habitantes mudaban sus residen-
cias, abandonando el sitio y reocupándolo de nuevo posteriormente. Los ma-
teriales de superficie indican poco en relación a lo que se podía encontrar en
el subsuelo; el arqueólogo no tiene guía, ninguna razón para preferir un lugar
específico u otro para hacer pozos de sondeo. El hazar, indudablemente, tu-
vo un rol importante en nuestras excavaciones de sondeo tomando en cuenta
nuestro propósito espedfico y limitado.

Sin embargo, los resultados son consistentes y los de un sitio confir-
man los resultados de otro, sin excepción.

Las circunstancias nos obligaron a realizar estratos artificiales de 0.20
mts. de espesor. Obviamente, una excavación intensiva en cualquier sitio de-
be aprovechar mejor las superposiciones naturales, pero nosotros raramente
tuvimos la oportunidad de hacer eso.

Aiquile - CM - 1

CM - 1 (sitio No. 1 Provincia Campero) se encuentra aproximadamente
entre la faja de aterrizaje de la pista de Aiquile y el río, cubriendo un área de
cerca de 300 mts. de ancho y 600 mts. de largo, paralelo al rfo. A diferencia
de la mayoría de los sitios Formativos en el Sur-Este del Departamento de
Cochabamba, éste se encuentra a unos 100 mts. de la orilla del río; los cam-
pos entre el sitio y la orilla no contienen fragmentos cerámicos o artefactos.
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La mayor parte del sitio pertenece al señor Vicente Cordero Cenzano, quien
tiene su vivienda cerca de la faja de aterrizaje (Mapa 2, escala aproximada
para ubicación de pozos). El pozo 1, de 2 x 4 mts. se hizo entre la casa y la
faja. Los 0.20 mts. superiores fueron descartados, a pesar de encontrar un
fragmento en mal estado posiblemente de estilo Tupuraya o posterior. En
términos generales los materiales culturales fueron escasos, cesando a una
profundidad de 1.10 mts. El único ftem de interés especial fue un fragmento
no decorado del Tipo 2 a una profundidad de 0.80 mts.

Mapa 2
Mapa del área de Alquile mostrando ubicación Chullpar Santa Ana.
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El pozo 2, a 110 mts. al Este del pozo 1 y a 43 rnts. al Este del muro
circundante de la vivienda de Cordero, medra 4 x 4 mts. (Mapa 3). Los 0.20
mts. superiores fueron descartados. A una profundidad de 0.23 mts., la tierra
cambió abruptamente a casi negra, ligeramente húmeda y con alto contenido
de material orgánico, los fragmentos fueron abundantes. Además de los arte-
factos de piedra comunes, aparecieron huesos de animales, concha y peque-
ños hallazgos en todos los niveles. El estrato negro terminó a los 0.40 mts. de
profundidad. A los 1.60 mts. apareció la arena y suelo rojizo 'indicando ya el
subsuelo estéril. Los Niveles 3, 4 Y 5 arrojaron muchos fragmentos y grandes
cantidades de huesos de animales y aves. Los Niveles 6, 7 Y 8 fueron removi-
dos sólo en la mitad Oeste de la fosa. El número de fragmentos inicialmente
alto, declinó rápidamente. Los Niveles 9 y 10 fueron excavados en la cuarta
parte Sur-Oeste del pozo sobre suelo arenoso.
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Mapa 3
Ubicación de los pozos de sondeo en Aiquile (Chullpar Santa Ana).
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El pozo 3, de 4 x 4 mts. y a 40 mts. al Sur-Oeste del pozo 2, fue
excavado a una profundidad de 1.40 mts. La mitad Sur-Este, en diagonal a la
fosa, estaba muy alterada, aparentemente por la curiosidad del propietario de
las tierras con motivo de extraer materiales, quien rellenó la fosa con rocas
de su chacra, basuras y fragmentos de vasijas grandes, algunas de las cuales
se encontraban arriba, abajo o entre las piedras; además de otras dos ollas
similares una dentro de la otra. Un entierro se presentó en la esquina Sur-Es-
te del pozo en la parte intacta, con los huesos, empezando a aparecer a una
profundidad de 0.40 mts. (Fig. la). El entierro era de un hombre joven con
deformación craneana anular oblicua, con las rodillas ligeramente levantadas
y la cabeza hacia el Norte, sin ninguna ofrenda. Iniciando en el Nivel 5 (0.80 -
1.00 mts.) no hubo evidencia de alteraciones en el pozo. Las tierras arenosas
y estériles aparecen a los 1.35 mts. de profundidad.

Obtuvimos tres fechas C-14 para el pozo 3 de huesos del entierro que
representa mayormente al Nivel 2, y de carbón de madera tomado de secto-
res en los Niveles 3 y 4, los que pensamos no han sufrido alteraciones por el
propietario, además de ser los de la parte del fondo de su excavación. Los
datos corregidos para el Nivel 2 arrojan 605-765 años A.C. El Nivel 2 tiene
una fecha aceptable en comparación con otros sitios del Sur-Este del Depar-
tamento de Cochabarnba, pero las otras dos fechas no son aceptables. Más
aún, ellas seguramente fechan una estratigrafía revertida causada por las ex-
cavaciones y rellenos por el propietario en esa parte del pozo. Es muy prob-
able también que la fecha 74-93 años A.C. marque el final de la ocupación del
Formativo en esa parte del sitio.

Dos metros al Oeste del pozo 3, el propietario excavó una pequeña
fosa para botar ahí lajas de piedra removidas durante el arado. Limpiamos las
piedras del pozo y hallamos en posición supina extendida otro entierro, con
la cabeza en dirección Nor-Oeste. El cráneo (de un varón mayor) estaba a
0.60 mts. debajo de la superficie, con los pies a 0.20 mts. más arriba, posi-
ción similar ya observada en los sitios de Mizque durante 1986 y 1987 (Fig.
ta). Todos los entierros en Conchu Pata, a excepción de uno, tenían sus
cabezas de 0.10 a 0.20 mts. más abajo que los pies, aunque las cabezas casi
siempre estaban orientadas hacia el Sur. Aquí se halló una hacha plana con
dos perforaciones para sujetar, pegada al cuello del difunto.
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Fagura l. Posidóo de los entierres fonnativos:

a) Aiquile, sondeo 3 y 3 adidonal.
b) Aiquile, sondeo 4.
e) Yuraj Molino, sondeo 1.

El pozo 4, a 2 rnts. al Norte del pozo 2, midió 4 x 4 mts. se descartó el
Nivel 1 (Rg. 2). En la parte superior del Nivel 2 apareció una tierra negra y
dura en casi todo el pozo, desapareciendo a los 0.36 mts. de profundidad. El
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Nivel 3 fue más complejo, variando los rasgos del suelo en diferentes partes
del pozo. En la mitad Este, la tierra fue muy suave y café, mientras que en la
parte Oeste había unos 0.07 mts. de estrato de color rojizo -característico de
tierra quemada- junto al suelo café, por lo común suave. El área de tierra
quemada fue cubierta por muchas rocas, en su mayoría planas en la parte
superior, encontrándose alrededor y entre las piedras fragmentos de escoria.
En la mitad Este se hallaban cuatro batanes planos, con algo de escoria,
además de una cuenta de cobre en forma triangular hueca. El amontonamien-
to de piedras en los Niveles 2 y 3 no formaba ningún patrón obvio, a excep-
ción de la concentración de batanes y piedras en la parte occidental del pozo
y una línea de piedras que cruzaba de Norte a Sur en el Nivel 2 cerca del
centro del pozo. Sin embargo, la combinación de piedras, batanes para mo-
ler, tierra quemada y escoria sugieren un taller de fundtción y trabajo de co-
bre, cuya materia prima para su preparación habría sido molida hasta su re-
ducción a polvo en los batanes y luego fundida y vaciada en vasijas de cerá-
mica con el resultado de la obtención del metal para posteriormente trabajar-
lo, utilizando otras rocas como yunques y producir objetos parecidos a la
cuenta de cobre. El estrato de tierra negra en los pozos 2 Y 4 podría ser el
basurero de deshechos del proceso de fundido.
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Figura 2. Perfil estratigráfico, Sondeo 4. Pared Norte, Alquile.
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Dos entierros de adultos empezaron a aparecer en el Nivel 6 (Fig. 1b).
Uno de sexo femenino estaba orientado con la cabeza en dirección Sur-Este
en la esquina Nor-Este del pozo. El otro, de sexo masculino, se encontraba
paralelo al anterior cercano al centro del pozo con la cabeza orientada hacia
el Nor-Oeste. La mujer estaba en posición dorsal derecha extendida; el varón
se encontraba en posición supina extendida y tenla un hacha plana con dos
perforaciones junto a la rodilla izquierda. La mujer tenía como ajuar una pe-
queña ocarina de cerámica. Se encontraron muchos fragmentos de cerámica
justo debajo de las osamentas, sugiriendo que las fosas de entierro fueron
preparadas especialmente para luego depositar los cuerpos, forma no exis-
tente en ningún otro entierro en Cochabamba, con excepción de la mujer en
el pozo 1 en Yuraj Molino, el cual también era de una pareja varón-mujer,
paralelos uno al otro, pero orientados en direcciones opuestas.

Empezando el Nivel 8, el pozo fue reducido hacia la mitad Oeste. Una
punta de proyectil de cuarcita se halló en este nivel. El Nivel 9 fue excavado
sólo en el cuadrante Nor-Este del pozo y las tierras arenosas estériles empe-
zaron a aparecer. En el Nivel 10 sólo se encontraron siete fragmentos, todos
en un bolsón de tierras arenosas. Posteriormente un test dentro los 2.00-2.20
mts. de profundidad, no arrojó evidencia alguna de actividad humana, es de-
cir, se llegó al nivel estéril.

Villa Granado - CM - 5

El sitio conocido localmente como la Estancia Chullpar, se encuentra a
5 kms. rto abajo del pequeño poblado (Mapa 4). El no corta su orilla dejando
un barranco de unos 10 mts. de altura, exponiendo restos materiales y frag-
mentos que se pueden ver en la parte superior del corte.
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Mapa 4. Area de Villa Granado, donde se encuentra Estancia Chullpar.

El pozo 1, de 4 x 4 mts., estuvo ubicado en el centro del área con
materiales expuestos, cerca de 10 mts. del borde de la barranca y cerca de un
grupo de arbustos y árboles bajos (Mapa 5). La superficie de 0.30 mts. de
profundidad con rafees y tierra muy seca fue descartada. El suelo marrón fue
bastante duro y la mayor parte salía en terrones grandes que tuvieron que ser
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desmenuzados totalmente para ser revisados detalladamente. En el Nivel 3,
apareció un alineamiento curvo de piedras desde la esquina Sur-Este hacia el
centro del pozo entrando en la pared Oeste, el cual probablemente fue el
cimiento de una pared de una casa de planta circular. Las piedras, canto
rodado pegadas entre sr con barro duro y compacto, seguramente fueron el
piso asociado a la pared a ambos lados de ella. En el Nivel 4, el suelo cambió
nuevamente y aparecieron lajas planas paradas, conformando lo que fue un
fogón. En el Nivel 5, sólo la mitad Este del pozo fue excavada quedando
expuesto el íoqón. Los Niveles 9 y 10 fueron excavados sólo en el cuadrante
Sur-Este del pozo. Los fragmentos fueron muy escasos y poco indicativos.

r---------------~----_,~--~~------~~1
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Mapa S.
Ubicación pozos de sondeo sitio Villa Granado (Estancia Chullpar).
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El pozo 2, de 2 x 4 mts. se halló a 250 mts. Oeste-Nor-Oeste del pozo
1, y fue excavado en cinco niveles, descartándose el primer nivel. En la parte
superior del Nivel 2, en el cuadrante Nor-Este, se halló una olla grande para-
da con una tapa plana de cerámica, llegando su parte inferior en el Nivel 4.
El Nivel 5 fue un test de 1 x 1 mts. ya en el nivel estéril.

Khopi - CR - 4

En Khopi (sitio No. 4 Provincia Carrasco) se excavaron dos trincheras,
cada una de 2 x 4 mts. siendo la segunda extendida adicionalmente 2 mts.
más (Mapas 6 y 7). Se hallaron dispersas en el sitio, muchas piedras de moler
circulares convexas con una cara plana de cerca 0.20 mts. En algunos casos,
la cara plana está pulida hasta lograrse un acabado brillante como espejo,
sugiriendo un uso prolongado sobre una superficie suave, posiblemente algu-
na sustancia silicosa. Estas raras piedras "espejos" muy comunes en Khopi,
no fueron halladas en ningún otro sitio de cualquier época o tradición, a ex-
cepción de Ardila, sitio que comparte muchos otros atributos y características
con Khopi.

~é::===:::±1==:==lpm .
Mapa 6. Mapa del Valle de Pocona mostrando la ubicación

de los sitios Khopi y Yuraj Molino.
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KHOPI (CR-4)
20 30"".

Mapa 7. Ubicaci6n de los pozos de sondeo en Khopi.

En el pozo 1, el Nivel 1 fue descartado Junto a grandes cantidades de
escoria. En el Nivel 2 se halló una piedra "espejo" junto a otras cuatro pie-
dras moledoras sin desgaste (dos de las cuales habrían servido repetidamen-
te corno yunques) además de una pequeña olla. Este nivel también contenía
piezas de asta de venado, carbón, restos de arcüa y cascajo fino. El Nivel 3
contenía mayor proporción de batanes, una piedra "espejo", un pequeño ba-
tán quebrado y un hacha de piedra. El Nivel 4 presentó otros dos batanes
más.

Los Niveles 1 al 4, igualmente contenían gran cantidad de fragmentos
(7.301 fragmentos), la mayoría de grandes piezas de ollas y urnas, algunas
defectuosas, sugiriendo que fueron descartadas del horno inmediatamente.
En los Niveles 5 y 6, un test de 1 x 1 mts., arrojó muy pocos fragmentos
cerámicos y entró al subsuelo estéril.

La extraordinaria cantidad de implementos para moler en el pozo 1
junto a otras herramientas de piedra, carbón y depósitos de arcilla, sugieren
que el sitio (y quizá el área) fue un taller de alfarería, como en cierta forma lo
confirman los deshechos y descartes de horno. Aún más, el nombre del sitio,
Khopi, en aymara significa "donde se fabrican ollas". De igual manera, en
Ardila, donde una piedra "espejo" fue hallada, hay restos de tres hornos. Por
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el desgaste circular, las piedras "espejos" quizás fueron utilizadas durante los
procesos de moderaje de la cerámica.

El pozo 2 fue más complejo, con por lo menos dos fogones, alinea-
mientos de tierra quemada, parte de una construcción y una ofrenda (Fig. 3).
Al!( la parte pendiente de la colina y el nivel superior fueron removidos para
conformar un piso horizontal de excavación, es decir, la parte inferior se en-
contraba a nivel de la superficie y la parte superior (2 mts. más allá) 0.30 mts.
debajo de la superficie actual. El estrato fue removido para obtener el piso
horizontal original indicando que toda la capa moderna fue producto de acu-
rnulación y remoción desde arriba, luego que el sitio fue abandonado, El po-
zo originalmente de 2 x 4 mts. y con orientación Norte-Sur, posteriormente
fue extendido en dirección Norte 2 mts. más. Esta extensión será luego anali-
zada.

~TIERRA SUELTA

DSUELO ORGANICOY TIESTOS
DSUELO ARCILLOSOCON CARBON
ffiTIERRA AI.1ARILLA Y TIESTOS
~ARCILLA·
lIill SUELO ESTERIL

Figura 3. Perfil estratigráfico de la pared Oeste,
sondeo 2, sitio formativo Khopi, Pocona.
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En los 3 mts. al Sur del Nivel 1, el suelo era amarillento y compacto,
probablemente restos del adobe de una pared derrumbada, con un cfrculo de
piedras en el centro. En la sección Norte, el suelo era suave y negro. Las
mismas caracterfstleas de suelo continuaron en el Nivel 2, aunque hacia el
Sur la textura y el color empezaron a ser suave y café a una profundidad de
0.40 mts. En ese suelo cambiante se hallaron concentraciones de tierra que-
mada, lentes finos de ceniza y las partes superiores de dos columnas vertica-
les. En la sección Norte se hallaron grandes huellas de tierra quemada y un
circulo de piedras, probablemente fogones. En este nivel se halló la cabeza
de una figurilla antropomorfa de cerámica modelada y fragmentos de huesos
quemados.

En la mayor parte del Nivel 3 se pudo ver la distinción entre el interior y
el exterior de la vivienda. Se vio claramente que la parte Sur era el interior
donde hablan muchos lentes de tierra quemada alrededor de las columnas
circulares, cada una de cerca de 0.30 mts. de diámetro y formadas por arcilla
quemada mezclada con arena fina. El suelo alrededor de las columnas era
más suave. Entre los materiales significativos de este nivel, se encontraron el
cuerpo de una figurilla antropomórfica, la mitad de un hacha de piedra y
restos carbonizados de un material duro parecido a la paja llamado, cayana
(usado en la actualidad para hacer peines). La parte inferior del nivel del
suelo se volvió homogéneo, tierra negra con partes de tierra quemada. En el
Nivel 4, apareció el estrato estéril (sector Sur del pozo) mientras que en el
sector Norte los artefactos continuaron apareciendo. En la mitad Norte se
halló otro fragmento de figurilla, un vaso cerámico tipo "canoa" y muchos
pequeños fragmentos del caparazón de armadillo; la pieza y los huesos quizá
partes de una ofrenda. En el Nivel 5, sólo la parte Norte del pozo fue excava-
da (ya que la parte Sur fue estéril) hallándose escasos fragmentos cerámicos
y restos del caparazón de armadillo. En la base de este nivel se halló el
estrato estéril. El pozo 2 fue extendido con la esperanza de recuperar más
restos de la figurilla. Aunque el suelo fue más homogéneo y negro, se halló
huesos de llama, aves y unos cuantos fragmentos de huesos humanos junto
a fragmentos de cerámica.

La versión final del pozo 2, media 6 x 2 mts. la mitad Sur probable-
mente fue una casa, con su fogón o una sucesión de fogones contra la pared
Norte. La mitad Norte de la trinchera quizá fue un basural, donde se depositó
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ceniza, basura y otros restos de la vivienda. En este basural se halló también
restos de caparazón de armadillo y parte de una vasija en forma de "canoa"
como ofrenda. Las columnas no tienen explicación, ya que no conocemos un
hallazgo similar para hacer comparaciones. Para el caso de las lajas planas,
pese a que son disponibles en la zona, no estamos suficientemente seguros
de que ellas hubiesen tenido función de cimientos (para postes verticales)
aunque ellas pudieron haber servido para tal fin. El hecho de haber sido
quemadas, indica un propósito deliberando y un intenso premeditado.

Yuraj Molino - CR - 3

En el pozo 1 se excavó una trinchera de 2 x 4 mts (Mapas 6 y 8). El
Nivel 1 tenía, como casi siempre, el suelo café claro cambiando abruptamente
a los 0.20 mts. de profundidad, convirtiéndose en más oscuro y duro, conte-
niendo cantidades inusuales de huesos de camélidos jóvenes. En la parte
final Norte del pozo, en el Nivel 2, se halló un área de tierra quemada, prob-
ablemente un pequeño fogón. En el Nivel 3, era obvio que la parte Norte
contenía una porción de basural con un alto contenido de ceniza y huesos de
animales, además de coprolitos identificados como de llama. La división del
pozo en dos partes continuó en el Nivel 4, con depósito de basura hacia el
Norte y entierros saliendo en el Sur. En la esquina Sur-Este del pozo se halló
una quena de hueso de llama, junto a un área de tierra quemada, huesos de
aves y semillas carbonizadas de tarwi (Lupinus mutabilis), en la esquina Sud-
Oeste del pozo. La proximidad de la quena, huesos y leña aromática (para
incinerar) cerca a los entierros, sugieren una posible actividad ceremonial.
Los entierros fueron totalmente removidos a medida que se iba limpiando el
Nivel 5 (Fig. 1e). Fueron de dos adultos mayores en posición supina lado a
lado; la mujer con la cabeza en dirección Norte y el varón con la cabeza
hacia el Sur. Al lado derecho de la mujer habían fragmentos de un plato
grande cubriendo los huesos de un niño y sobre éstos, un femur de llama.
Los entierros de adultos aparentemente fueron colocados sobre una especie
de cama de arcilla amarillenta con fragmentos de cerámica debajo la cabeza
y brazos de la mujer, además de una pequeña mano de mortero entre sus
piernas. En el Nivel 6, el color del suelo y su textura fueron uniformes en
todo el pozo. Los restos y fragmentos cesaron al final del mencionado nivel y
los tests dentro del nivel s610 encontraron un subsuelo estéril.
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Mapa 8. Ubicación pozos de sondeo en Yuraj Molino.

Una extensión de 2 x 2 mts. fue adicionada a la parte Sur del pozo 1
para exponer el cráneo del entierro masculino, debido a que las ofrendas
pudieron estar colocadas cerca de la cabeza. La única ofrenda consistió en
una mandlbula de camélido y una piedra de moler discoidal.

El pozo 2 medía también 2 x 4 mts. El suelo fue extremadamente seco
y duro y tendía a desprenderse en terrones grandes, pero progresivamente se
aflojó en terrones pequeños a medida que avanzaba la excavación. Del Nivel
2 al Nivel 5 había pocos fragmentos de cerámica, algunos huesos de anima-
les dispersos, pedazos de arcilla quemada y ceniza esparcida. La trinchera
se redujo a la mitad Sur en el Nivel 5 con subsuelo estéril que aparece en la
superficie del Nivel 6.

Se retornó a Yuraj Molino en Julio de 1989 para trabajar una nueva
trinchera de 4 x 6 mts. El pozo 3 se ubicó a unos 10 mts. Norte-Nor-Este del
pozo 1. los 0.10 mts. superiores fueron descartados empezando el Nivel 1 de
0.10 a 0.30 mts. bajo la superficie actual. Este nivel contenía fragmentos cerá-
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micos y huesos de animales, Incluyendo dos tipos de punzones o puntas de
proyectiles hechos de hueso, dos fragmentos de cerámica con impresión de
cestería y un borde everso de olla Tipo 2 con patrones horizontales y profu-
sos de bruñido. En el Nivel 2 se encontró un canino de felino (probable-
mente de puma o jaguar) con perforación para suspensión y cerca de este
hallazgo estaba la boca de una olla pequeña erecta. En el Nivel 3 resultó
obvio que la mitad Nor-Este de la trinchera arrojara pocos artefactos, mien-
tras que la porción Sur-Este contenía ceniza y mayor cantidad de artefactos,
siendo probable que fuera parte del basural visto en la parte Norte del pozo
1. De esta forma, los dos metros Nor-Este de la trinchera terminaron con el
Nivel 2, el tercio central del pozo en el Nivel 4 y los dos metros ubicados en
dirección Sur-Este, continuaron a través del Nivel 6 hasta el suelo estéril. Un
área adicional de 2 x 2 mts. fue excavada en el extremo Sur-Este del pozo a
1.20mts. de profundidad, siendo descartada la parte superior de 0.30 mts.
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111
DESCRIPCION DE LA CERAMICA

las cerámicas del Período Formativo de Cochabamba pueden ser bre-
vemente caracterizadas como monocromas, raramente decoradas, con pocas
variantes de pastas y desgrasantes. No hay posibilidad de confundir entre los
tipos de Sierra Mokho (Valle Central de Cochabamba), con aquellos de Miz-
que y de otros sitios del Sur-Este de Cochabamba, pero ambas se ajustan
bien a la caracterización. las "similitudes" entre ellos plantean problemas pa-
ra el arqueólogo que busca tipos diagnósticos e hitos cronológicos. En Sierra
Mokho ciertas combinaciones de atributos, pastas y desgrasantes (grado de
densidad de pasta, cocción, etc.) sirvieron para dividir la secuencia del For-
mativo en Temprano, Medio y Tardío, pero en la región Sur-Este del Departa-
mento de Cochabamba más del 99% de toda la cerámica Formativa tiene la
misma pasta y calidad. Por otra parte, el color de su superficie no fue del
todo significativo para Sierra Mokho, pero sí para el Sur-Este del Departamen-
to de Cochabamba.

las distinciones de color en el Sur-Este del Departamento, tienden a
formar un continuum: tonos negros dentro de cafés muy oscuros, café oscu-
ro dentro de café, café claro y naranja. Para reducir la subjetividad, los frag-
mentos de la tradición Sur-Este fueron clasificados dentro de cinco grupos
mayores y tentativamente en un sexto.

Aquellos que son definitivamente negros, anaranjados o grises, forma-
ban tres agrupaciones, mientras que el ocre incluye la amplitud de color entre
el negro y el naranja. El rojo fue definido por la presencia de pintura roja,
usualmente un rojo fugaz, en el exterior de los fragmentos. El grupo tentati-
vo, el sexto, es crema, hallado en Yuraj Molino y otros dos posibles fragmen-
tos en Aiquile.

Para ciertos aspectos complejos, las manchas de cocción (frecuentes
en las vasijas sureñas cubriendo grandes pedazos de la pieza) pueden ser
excluidas, generalmente allí aún se puede encontrar uno de los otros colores
en alguna parte del fragmento. las agrupaciones por color, exceptuando el
pintado rojo fugitivo, reflejan variaciones de cocimiento, pero los resultados
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son útiles para nuestros propósitos debido a que existen variaciones marca-
das en frecuencias relativas a través del tiempo en todos los sitios del área
Sur-Este.

las variaciones en el tratamiento superficial, eventualmente también
pueden ser útiles. En Yuraj Molino - el sitio más temprano - sólo unos pocos
fragmentos mostraron algún bruñido; la gran mayoría tenia acabado no puli-
do (mate). Igualmente, los materiales de los niveles más bajos de Aiquile y
Khopi tienen mejor lustre y obviamente tienen un bruñido más cuidadoso y
completo que los materiales en los niveles altos de Villa Granado, el sitio más
tardío en la secuencia Sur-Este. Ese cambio es también dado en Sierra Mok-
ho y Chullpa Pata, en el Valle Central y Alto de Cochabamba. las cerámicas
anteriores a la Fase Medía B de esos sitios, fueron más cuidadosamente ter-
minadas que las cerámicas de los niveles posteriores.

las definiciones de tipos fueron iniciadas en 1984 (Brockington et. al.
1985) y posteriormente desarrolladas y mejoradas siguiendo las investigacio-
nes adicionales en Sierra Mokho y los sondeos en Mizque (Brockington et. al.
1986, 1987). El resultado final arrojó cuatro grupos, cada uno conteniendo
entre dos a ocho tipos (op. cit. 1987), pero sólo dos de los 4 grupos son
relevantes: el Tipo 2 (del Grupo 2) de Sierra Mokho y el Tipo 4 (del Grupo 4)
de Mizque. El Tipo 4 fue originalmente dividido dentro de tres variedades
basadas en color, pero éstas fueron expandidas a seis variedades determina-
das por el color.

Las descripciones de tipos son las siguientes:

Tipo 2.- (13.399 fragmentos)

Pasta: compacta, muy fina, laminada.

Calidad: granos de arena pequeños y algunos medianos.

Posición: Sierra Mokho Niveles 1-33; Mayra Pampa Pozo 1, Niveles 3-9; pozo
2, Niveles 2 y 3; Conchu Pata Pozo 2, Nivel 8.

Formas: la mayoría son cuencos y ollas globulares (en ese orden) con pocos
tecomates y cántaros.
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Decoración: los cuencos y ollas a veces decorados en patrones de bruñido
con cinco motivos básicos y pocos lóbulos horizontalmente colocados, a ve-
ces decorados, siempre en las paredes verticales. La decoración es tratada
por separado (Brockington and Sanzetenea 1989).

Comentarios: Aunque la mayoría de los fragmentos están muy desgastados,
parece ser que todas las vasijas fueron engobadas y virtualmente todas puli-
das, incluso altamente pulidas. El color superficial usualmente va en el rango
del naranja al rojo. Las superficies inmediatamente bajo el engobe son ma-
yormente rosado y oscuro con núcleos no oxidados.

Inicialmente en el Nivel 15 (en Sierra Mokho) yen los niveles más altos,
el Tipo 2 cambia claramente, conteniendo partículas arenosas finas más que
la arcilla fina uniforme de los niveles más bajos. Este es nuestro "Tipo Rosa-
do" definido en 1984 (Brockington et. al. 1985). Todos los ejemplos de Miz-
que (y de otros sitios del Sur-Este del Departamento de Cochabamba) prob-
ablemente son originarios del Valle Central de Cochabamba (Brockington et.
al. 1987).

El Tipo 2 es conocido también en otros sitios de Cochabamba; hacia el
Nor-Este del Valle cerca de Aguirre; en el Sur-Este, en AiquUe, Khopi y Yuraj
Molino; y en el Departamento de Chuquisaca en Puente Sucre, y en un otro
sitio no identificado, probablemente cerca del Puente Arce en el límite con el
Departamento de Chuquisaca.

Una nueva descripción del Tipo 4 es dada a continuación, con descrip-
ciones adicionales y comentarios, resaltando las variedades basadas en el
color.

Tipo 4.- (5.915 fragmentos en 1986, 46.305 fragmentos en 1988-89).

Pasta: compacta, claramente arcilla fina arenosa, no laminada.

Calidad (antiplástico): arena fina dispersa y lutita (shale) bien molida en las
vasijas pequeñas y más rústicas en las grandes. Usualmente están presentes
partículas muy finas de mica, siendo una inclusión natural en la lutita.
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Ubicación: todos los niveles de todos los pozos en el Sur-Este del Departa-
mento de Cochabamba.

Formas: todas las formas conocidas, básicamente cuencos, ollas y urnas.

Comentesios: cerca del 94% de toda la cerámica, incluyendo la post-Formati-
va, hallada en Mizque es de Tipo 4. Ver descripciones de variedades para
mayor información.

Variedad Ocre: El engobe está presente en cerca de la mitad de los fragmen-
tos, teniendo el resto una ligera capa. Casi todos fueron bruñidos, excepto
aquellos de Yuraj Molino donde un acabado mate es mucho más frecuente
en todas las variedades. El color de la superficie varia, pero generalmente
está en el rango de 5 6 7.5 YR 4 6 5/3 6 4. Las durezas varían de 3 a 4.5
Mohs, usualmente entre 3 y 4.

Variedad Naranja: Cerca del 40% fue engobado y un 55% tenía un delgado
baño y unos pocos sin ningún engobe. Estas frecuencias no incluyen a Yuraj
Molino donde el engobado es poco conocido. Casi todos están bien bruñi-
dos con unos cuantos pulidos, junto a los de Yuraj Molino que tienen su
acabado mate. El color es muy consistente en los rangos de 2.5 y 5 YR 5.6/6
Y 8. Las medidas de dureza varían de 2.5 y 3.5 Mohs.

Variedad Negro: La mayoría son sin engobe, con pocas engobadas o con
baño delgado. Todas ellas fueron bruñidas, excepto las de Yuraj Molino. El
tono varía de 2.5 y 7.5 YR Y R N2, N3 Y N4. Mientras que los rangos de
dureza van de 3 a 4.5 siendo la mayoría en los 4 Mohs.

Variedad Gris: Ninguna engobada. Unas pocas fueron claramente bruñidas,
pero casi todas tienen un acabado mate. El color varía de 5 B, G hasta Y4 6
5/1. Los rangos de dureza van de 3 hasta 4 con la gran mayoría ubicada
alrededor de 3.5 hasta 4 Mohs.

Variedad Rojo Pintada: Casi la mayoría de esta variedad son pintadas en ce-
rámica gris con unas pocas en naranja. El pintado rojo es poco firme, ya que
si se humedece fácilmente se limpia. La pintura fue aplicada en los exteriores
(con una excepción) de cuencos medianamente abiertos y en uno referente a
una forma simple de tecomate. Las variaciones de color van de 2.5 YR 5/8
hasta 7.5 610 R 5/8.
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Variedad Crema: (tentativa) Esta es más bien un delgado baño crema más
que un verdadero engobe, tan delgado que las partículas del antiplástico apa-
recen a través de ésta. El baño se da en el interior y exterior de los cuencos
y en los exteriores de ollas. Las manchas de cocción son anaranjadas, sugi-
riendo que el crema podría ser un precursor de la variedad naranja. Unos
pocos fragmentos estaban ubicados en los niveles inferiores de Yuraj Molino
y en la parte inferior de los pozos 3 y 4, Aiquile.

Ocasionalmente el Tipo 4 es decorado. Existen pocos ejemplos con
líneas incisas, triángulos, tramados, incisión de peine e incisiones por zona en
los exteriores y tres variedades de incisos interiores; todos los que serán dis-
cutidos posteriormente con más detalle.

Elaboración de la Cerámica

Existe poca evidencia que indique cómo la alfarería del Formativo fue
fabricada, de manera que serán presentados unos cuantos datos y observa-
ciones tentativas. La pasta Tipo 4 no es laminada, mientras que la del Tipo 2
siempre lo es, de manera que la arcilla de Tipo 2 fue usada más o menos tal
como se la encontraba, aunque para su moldeado recibía una preparación
preliminar. El Tipo 4 rara vez tiene cavidades dejadas por la combustión de
material orgánico; lo cual indica un proceso de limpieza o quizás una cuida-
dosa selección del material crudo, aunque las cerámicas de Sierra Mokho
presentan con frecuencia tales orificíos. El antiplástico en el Tipo 4 es muy
homogéneo (sin cambios ni en el tiempo ni en el espacio), excepto por las
partículas de lutita que varían de acuerdo al tamaño de la vasija. Parecería
que los alfareros del Período Formativo en el Sur-Este del Departamento de
Cochabamba, tenían muy claramente definido cómo tendría que ser hecha la
cerámica y cómo un grupo de ellos mantuvieron hábilmente tales destrezas
(técnicas, formas, etc.) por un largo pertodo. La persistencia de las mismas
formas de vasijas durante mil años con pocos cambios sustenta esta afirma-
ción.

También es probable que la técnica por enrollado fuera utilizada, aun-
que los perfiles de fragmentos no muestran tales evidencias. Las líneas de
fractura son irregulares, no precisamente horizontales, tampoco hay un bor-
deado horizontal en interiores o exteriores. Los resultados podrían reflejar un
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cuidadoso nivelado y suavizado, pero no contamos con evidencias claras de
cómo fue que las vasijas quedaron finalmente.

Hay un significativo número de fragmentos grandes basales circulares
presumiblemente de ollas, los que sugieren que los alfareros construían las
paredes de las ollas usando un disco previamente formado, inclusive algunos
fragmentos de pared de ollas muestran depresiones bajas en sus superficies
interiores, sugiriendo el uso de una herramienta en forma de yunque o la
parte inferior de la palma de la mano. Algunos grandes cuencos abiertos, con
paredes anchas inclinadas hacia afuera, rectas o casi rectas - el ch'illami,
forma muy común en los entierros de Mizque - son tan regulares como para
sugerir el uso de un molde sobre o dentro, en el cual fue moldeada la arcilla.

Las únicas evidencias claras sobre cómo cierta cerámica pudo haber
sido producida, provienen de Yuraj Molino. Allí encontramos una docena de
fragmentos con impresiones exteriores de canasta en espiral (Foto. 3). Dos
fragmentos fueron de paredes de vasijas y los otros de bases, todos fecha-
dos entre 1200 hasta 900 A.C. Los fragmentos de bases indican que las
vasijas eran colocadas en el centro de una canasta o estera, quizás descan-
sando ahí, pero más seguro es que hayan sido moldeadas al interior de la
canasta, como sugiere las impresiones en las paredes de los fragmentos. Es
poco probable que una vasija fresca hubiese sido puesta simplemente en
reposo sobre una esfera en espiral y menos aún la probabilidad de que la
vasija hubiese sido colocada Justamente en el centro exacto de la estera. Los
fragmentos de pared muestran impresiones parciales en el exterior, como es
de suponer, el alfarero las raspó para inclinarlas pero fracasó en el intento de
completar esa labor. Una interpretación más razonable es que las vasijas
hayan sido moldeadas en moldes de canasta.

Estas apreciaciones quedan claramente demostradas en una olla gran-
de proveniente del sondeo 3 (Fig. 8a). En ella, sin lugar a dudas, impresiones
de canasta trenzada en espiral son visibles en la tercera parte inferior de la
pieza, incluyendo la base y la superficie de contacto con el suelo. El alfarero
no alisó ni retocó esa sección de la pieza para retirar las impresiones del
molde de canasta (Foto. 3 y Fig. 8a). Las otras dos terceras partes de la
pieza fueron manufacturadas con sucesivas bandas de cerámica.
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Fotografía 2
Bordes dentados e impresión externa de canasta en la base.

Fotograña 3
Pieza formativa, boca abajo, procedente de Yuraj Molino, cuya parte

inferior (base) fue construida utilizando un molde de canasta (cestería).

47



La base, en la zona de contacto con el suelo, es ligeramente cóncava,
detalle que es común en todos los fragmentos de base con impresión de
canasta provenientes de Yuraj Molino. Inclusive. la cestería usada como mol-
de, tuvo la forma típica de un ch'illami, como puede apreciarse en la Figura
sa

Una otra pieza más pequeña que acompañaba a la anterior, proporcio-
na más detalles de cómo estuvo elaborada la cerámica de Yuraj Molino. Unas
cuantas impresiones, un tanto borrosas, existentes en la tercera parte inferior
de la pieza y en la base y zona de contacto, nos muestran la utilización de
canastas en espiral como molde, pero con forma de cuenco con paredes casi
verticales. La parte superior de la pieza fue moldeada por enrollamiento. En
esta pieza, el trabajo cuidadoso del alfarero prácticamente no dejó rastro de
la secuencia de confección de la pieza.

Un hallazgo muy común en Yuraj Molino a través de la secuencia, pero
que no se halla en ninguna otra parte del Departamento de Cochabamba, fue
el fragmento de borde desgastado. Esos 34 fragmentos rectangulares, halla-
dos en prácticamente todos los niveles, midiendo usualmente 3 x 5 cms.,
tienen uno, dos y, a veces. tres bordes desgastados por acción mecánica. El
desgaste no es plano, más bien muestra una suave curvatura hacia abajo, o
en los exteriores de los fragmentos y un borde ancho hacia los interiores.
Tales instrumentos, quizás descartados por el desgaste, resultaban demasia-
do pequeños para su posterior manejo fácil, de manera que podría haber
servido para suavizar la superficie de una vasija, quitando los rastros de cual-
quier impresión de canasta. El uso para raspar podría haber producido el
desgaste notado en los fragmentos señalados.

Igualmente, este raspado podría haber producido el acabado mate típl-
co de las cerámicas de Yuraj Molino. Las impresiones de canasta, los frag-
mentos con borde desgastado (usados para el raspado y suavizado de cerá-
mica) y un acabado mate limitado a Yuraj Molino, no se han hallado en otros
sitios en el Departamento de Cochabamba. Hay varios datos en la literatura
etnográfica sobre pedazos de calabazas que se utilizaron para raspado y sua-
vizado de cerámica, por lo que dichos fragmentos de cerámica podrían haber
servido para el mismo propósito.
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Si esta interpretación es correcta, tenemos un ejemplo de molde - las
canastas - que se utilizaron en la producción alfarera. Por lo tanto, no es
irracional sospechar que otras clases de moldes pudieron haber sido utiliza-
dos en la misma región en tiempos tardíos, tal como las grandes ollas abier-
tas y los ch'illami anteriormente mencionados.

Analizando cuidadosamente todas las bases de los ch'illami provenien-
tes de Conchu Pata, Mizque, excavados en 1986 y 1987 Y fechados entre los
800 y 1100 años A.C. (Pereira et. al. 1992), no se encontraron impresiones de
canasta basales, pero las dos terceras partes de los ch'illami, presentan ba-
ses ligeramente cóncavas muy parecidas a las encontradas en Yuraj Molino
(Fig. sa) descritas anteriormente. Como casi todas las piezas encontradas en
Conchu Pata, los ch'illamis están muy bien pulidos. Si hubieron impresiones
de canasta como moldes, éstas, prácticamente desaparecieron, pero quedó
la forma cóncava de la base como indicativo de uso de cestería como molde.
Por lo tanto. una parte los ch'illamis de Conchu Pata fueron manufacturados
con la utilización de moldes de canasta y los que no presentan impresión
basal, posiblemente fueron hechos utilizando un otro ch'illami ya existente
cuyo interior era plano.

Rydén halló alfarerfa con impresión de canasta en Cayhuasi (Oruro) , en
el borde Este del Altiplano cerca a una conexión hacia el Valle de Cochabam-
bao El contexto es probablemente de la Fase Tardía del Formativo (200-600
D.C.) aunque la cerámica está ubicada en un estrato conteniendo mayormen-
te fragmentos de estao Tupuraya. Un número no especificado de fragmentos
impresos provienen de la pared de una vasija, aunque los otros eran de ba-
ses de ollas. Las impresiones de canasta en espiral son idénticas a las nues-
tras, incluso mostrando que las vasijas han sido moldeadas dentro de la ca-
nasta.

Rydén pensó que ello resultaba del uso de un plato de cestería como
plataforma para iniciar la vasija, siendo el plato posteriormente doblado para
lograr en la olla una forma simétrica (1959:95, 97, 99).

Un otro ejemplo más temprano y distante es el de Yarinacocha, Perú.
en el Complejo Shakimu que tiene una fecha de C-14 no corregida de 650
A.C. ± -200. De los fragmentos, uno es de una pared de vasija aunque los
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otros son fragmentos de bases. Sus impresiones son de cestería y a cuadros
u ondulaciones diagonales, no de cestería en espiral lo que es muy raro o
ausente en la cuenca del Amazonas. Se piensa que las impresiones podrían
haber resultado de haber dejado en reposo las vasijas frescas sobre un cesto
(Myers 1976). El fragmento de pared con impresión no fue adecuadamente
explicado. Cerámica con impresión de canasta también se encuentra en Tara-
co, Perú, probablemente con fecha entre 600 y 100 A.C., según Mohr Chávez
(comunicación personal).

La alfarería con impresión de canasta en espiral es igualmente conoci-
da en Argentina. El hallazgo más temprano reportado es el de Las Cuevas,
en la Provincia de Salta, en la porción Nor-Occidental del país, donde se
encuentra ubicada en la mitad temprana de la secuencia y fechada 600 A.C. a
200 D.C. (Cigliano el. al. 1976:100, 114 y 121).

Desafortunadamente se proveen pocos detalles, aunque cuando una
forma de cerámica con impresión es presentada en forma específica, es mu-
cho más parecida al típico ch'illami del Sur-Este del Departamento de Cocha-
bamba (Lám. XI). Otra alfarería con impresión de canasta en espiral se en-
cuentra en Córdoba, mucho más al Sur, donde es muy común. Nuevamente,
resultan del uso de platos de cestería como plataformas para producción de
vasijas. Aunque los hallazgos de Córdoba son considerados tardíos, al me-
nos post-Formativos, la tradición en sí es más temprana y de origen amazóni-
co (Bonofiglio de Gómez el. al. 1979:3-4). Casi todos son de fragmentos de
bases, pero en el sitio Reunión, dos son fragmentos de paredes y uno de los
fragmentos lleva impresiones cerca del borde. (Bonofiglio de Gómez y de la
Fuente 1985:s.p.).

Cuando se menciona la información sobre el hallazgo de impresiones
en vasijas, como en Yuraj Molino, Cayhuasi, Yarinacocha y Córdoba, casi
todas las impresiones están en las bases de las vasijas, pero siempre hay
algunas en la pared de vasijas. Tenemos por lo tanto que asumir que las
canastas fueron utilizadas como moldes para producir cerámica. La eviden-
cia de tal cosa en Argentina es definitiva. Ibarra Grasso ilustra una vasija ar-
gentina la cual en su totalidad fue moldeada en una canasta, pero sin indicar
procedencia o la fecha, junto a otros dos fragmentos de pared con impresio-
nes de canasta (1967:96). William Hurfey en un estudio reciente de las cerá-
micas de Córdoba, ratifica que realmente las canastas sirvieron para la pro-
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ducción de cerámica, y en ciertos casos, probablemente para facilitar la re-
moción de la vasija, la canasta tuvo que tener una especie de red colocada
dentro antes de moldear la vasija (comunicación personal). Anteriormente, G.
A. Gardner presentó una excelente evidencia demostrando que las canastas
sirvieron también como moldes para la producción de cerámica en los tiem-
pos prehispánicos en Córdoba (1919).

Desafortunadamente, Hurley y Gardner no tuvieron la posibilidad de fe-
char sus materiales, tan sólo definir que eran del perlodo prehispánico.

Dado que las canastas sirvieron como moldes en Argentina, con los
datos de Yuraj Molino, vamos a concluir que las canastas fueron utilizadas
como moldes, y quizá posteriormente las vasijas de cerámica también sirvie-
ron como moldes. Mohr Chávez describe el uso de un cuenco como molde
para fabricar otros en la producción alfarera tradicional en el Cusco. Actual-
mente, el molde y sus productos son básicamente de la misma forma como
la del ch'illami de Cochabamba (1985:170).

En Yuraj Molino existen unos pocos fragmentos con una superficie rota
en el borde. Esto aparenta que ciertas vasijas y cuencos convexos, tenían
una franja de arcilla aplicada en la parte superior de la vasija. En cuatro de
los ocho fragmentos, los cortes seccionales claramente muestran una unión
imperfecta. En una muestra de cuarenta fragmentos de bordes de cuencos,
sólo uno no tenía un corte seccional homogéneo. La excepción fue el de un
borde levemente moldeado, sobresaliendo un poco hacia afuera sin seguir la
curvatura uniforme de la pared interior. La prominencia fue causada por una
franja de arcilla que no estaba perfectamente unida a la pared de la vasija,
posiblemente un borde roto. Los bordes rotos no fueron notados en ningún
otro sitio en el Departamento de Cochabamba.

Decoración de la Cerámica: Exteriores Incisos

La decoración incisa de exteriores, es muy rara en el área Sur-Este del
Departamento de Cochabamba e inexistente en el Valle Central de Cocha-
bamba, a excepción de los tubos cerámicos. La decoración incisa es de
interés especial, por su utilidad para demostrar interrelaciones con otras tradi-
ciones externas.
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Las evidencias dispersas de Incisiones indican que éstas aparecen an-
tes del 1200 A.C. con las cerámicas más tempranas como una tradición ma-
yor con variados métodos y diseños. Muchos siglos después, quizás por el
850 A.C., vino a ser simplificada y más homogénea y probablemente desapa-
rece de las vasijas cerca del 500 A.C.

Los pocos ejemplos fueron divididos dentro de cinco grupos. Los del
grupo I hasta el IV fueron hechos en cerámica del Tipo 4 con acabado mate
gris o café-gris, mlentrás que el grupo V fue hecho en cerámica del Tipo 4
pulida negra o gris muy oscuro.

El Grupo I estaba decorado con incisos de peine zonificados. Las li-
neas fueron muy cuidadosamente hechas con trazos superficiales y finos,
diez a doce por centimetro, probablemente utilizando un Instrumento con tres
o cuatro dientes.

En todos los cuatro ejemplos del Grupo 1, probablemente pertenecen a
cuencos convexos erectos, dejando un área libre de incisión, así como zonifi-
cada. Un fragmento, presenta las áreas Incisas y lisas separadas por una
linea incisa especialmente profunda formando un ángulo recto, sugiriendo
que el diseño completo era rectangular (Fig. 4a). En los otros fragmentos las
zonas incisas y planas pueden ser porciones de diseños rectangulares (Fig.
4b). No hay evidencia de diseño curvalneo. Los fragmentos eran del pozo 1
en YuraJ MOlino, del Nivel 4, del pozo 3 de Alquile, Niveles 3 y 6, Y pozo 4,
Nivel 8. Combinando fechas de radiocarbono y secuencias de seriación de
sitios para asignar fechas absolutas para esos materiales, los fragmentos de
Yuraj Molino datan de antes de 1150 A.C. Los fragmentos del pozo 3 de
Aiquile podrían tener similar fecha aunque los del pozo 4 podrían ser tan
recientes como 800 A.C.

El Grupo 11es representado por dos fragmentos de Yuraj Molino, am-
bos fechados antes de 1150 A.C. El fragmento mayor, del pozo 1, Nivel 4, es
de un cuenco convexo con paredes muy paradas (Fig. 4c). Una Hnea simple
circunda la vasija con dos lineas paralelas, descendiendo de una simple V
con el espacio entre lIneas rellenado con un otro tramado simple de lIneas.
Una linea simple, a 5 cms. de la V anterior, forma una segunda V grande
aunque fuera de ésta, a unos 5 mm., hay dos Ifneas paralelas más, hechas
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con un cuidadoso tramado simple, repitiendo el elemento anterior. El resulta-
do es una serie de líneas continuas, unas sobre otras con patrón en zig-zag.
Se encuentran trazos de pigmento rojo en ambos casos del entramado inci-
so. Los otros fragmentos, pozo 3, Nivel 6, tienen el ángulo de una línea doble
rellena con tramado simple inciso (Fig. 4d Y Foto. 4).

Grupo 111,un fragmento simple del pozo 3 de Yuraj Molino, Nivel 4, es
de una pequeña olla con cuello (Fig. 4e). Tres ífneas incisas paralelas circun-
dan el orificio de la vasija formando tres bandas, cada una rellena con peque-
ños triángulos en fila apuntando hacia arriba, a su vez cada relleno con un
cuidadoso tramado diagonal inciso (Foto. 4). Debajo de la banda inferior hay
cinco Hneas más, circundando la vasija en Intervalos de cerca de 2 mm. con
un triángulo apuntando hacia abajo relleno con tramado cruzado suspendido
de la Hnea inferior. Seguramente hablan otros triángulos apuntando abajo,
pero el resto de la vasija no fue hallada. Todas las incisiones están rellenas
con pigmento rojo. Los fragmentos datan del 1150 AC.

Grupo IV, un fragmento de Aiquile pozo 3, Nivel 5 y probablemente
fechando alrededor del 1000 Ó 900 AC., es de una pequeña olla con cuello,
con un orificio de 3 a 4 cms. Las líneas paralelas circundan el orificio y de la
parte inferior unas Hneas incisas descienden por la pared de la vasija (Fig. 4f).

Grupo V, representado por un fragmento del pozo 2 de Aiquile, del
Nivel 4 (Fig. 4g); pozo 4, Niveles 6 y 7; Y el kero doble de la tumba 2 de
Mayra Pampa (Fig. 4h), probablemente todos son de forma kero. Los dise-
ños consisten en triángulos con tramado horizontal circundando la vasija. Uti-
lizando el kero doble como un modelo, éste presenta dos lmeas incisas cir-
cundando el cuerpo, con triángulos apuntando hada abajo desde la línea
superior y triángulos apuntando hacia arriba desde la línea inferior. Un kero
grande que se exhibe en el Museo Arqueológico, supuestamente de Aiquile,
lleva consigo esta clase de diseño. Todos nuestros fragmentos son de un gris
muy oscuro o vasijas negras que fueron muy bien bruñidas, aunque el ejem-
plar del Museo es de cerámica naranja bruñida. El kero de Mayra Pampa
está fechado en 831 AC., aunque los demás probablemente están en un ran-
go entre 700 y 500 AC.

54



48 UJ'. .

o b e

d

9

o
t

2
I

;,

e f

4 cm.
I

e s 10 cm.
1====*====1

h

Figura 4
a y b Grupo I; e y d Grupo lIi e Grupo Hl; f Grupo lVi g y h Grupo V.

55



Los tubos de cerámica, frecuentemente tienen diseños incisos obvia-
mente relacionados a los de las vasijas. Aunque los tubos cerámicos serán
tratados en un estudio separado, por ahora adelantaremos algunos aspectos.
Los triángulos tramados y cruzados entre bandas incisas, son los diseños
más frecuentes; pero las bandas de triángulos con trama cruzada o rastrilla-
dos cruzados son también bastante comunes (Fig. 5). Estos tubos incisos
aparecen en el contexto arqueológico de los niveles más tempranos de Yuraj
Molino y continúan dentro de los niveles posteriores en Aiquile y por lo tanto
tienen una amplitud temporal de 1400 años en el área Sur-Este del Departa-
mento de Cochabamba, es decir, de 1600 a 200 A.C. tentativamente.

Interiores con Incisiones

La primera vez que encontramos interiores con incisiones fue en los
sitios de Mizque, en 1986. El reporte sobre esa excavación incluyó una des-
cripción con observaciones preliminares sobre las funciones de dichas inci-
siones.

Estas consisten en Ifneas horizontales y verticales amplia-
mente espaciadas, hechas en forma descuidada, trazadas al interior
de ollas hemisféricas profundas, usualmente gruesas y con engobe.
Ejemplos hallados en Mayra Pampa y Conchu Pata probablemente pro-
vienen de cuatro vasijas. Una parece ser de una gran olla, pero las
líneas están 2 a 3 cms. separadas mucho más bajas, y no hay ningún
desgaste obvio en los márgenes de las Ifneas. Las distribuciones son
similares a las variedades Naranja del Tipo 4" (Brockington et. al.
1987:31).

Ahora tenemos mayor y mejor información sobre los interiores incisos,
pero aún no lo entendemos del todo bien. Existen 65 fragmentos de las exca-
vaciones de Khopi y muchos otros en superficie, 41 en Aiquile y tres posibles
fragmentos de Yuraj Molino (Foto. 5). Estos también son muy comunes en
superficie en Ardila, a 11 kms. al Este de Yuraj Molino y en mayor cantidad en
un sitio a pocos kms. al Norte de Pojo. Otros dos se hallaban en el estrato
Formativo de Kayarani, pero éstos nunca fueron hallados en ningún otro con-
texto Formativo o sitio post-Formativo.
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Fotografía 4
Decoración incisa en dos fragmentos formativos de Yuraj Molino.

El de la izquierda presenta pintura roja entre las incisiones.

Fotografía 5
Incisiones interiores en la base y las paredes de vasijas grandes,

Khopi y Aiquile.
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59



Todos los fragmentos, a excepción de uno, fueron de cuencos grandes
convexos y bien profundos erectos o suavemente abiertos, siendo la excep-
ción un gran ch'illami. Igualmente, excepto el último, la mayoría de los cuen-
cos con este rasgo son pobremente terminados y la mayoría sin engobe.

Tres métodos fueron usados para hacer los patrones incisos en los
interiores de los cuencos, con la incisión iniciándose siempre 3 ó 4 cms.
debajo del borde interior. El método más frecuente, la Versión 1, hace uso
de una herramienta con múltiples púas, semejante a un peine de 3 ó 4 dien-
tes, para rascar levemente las superficies internas con grupos de Ifneas. Hay
tres motivos conocidos: círculos concéntricos, patrón cruzado de red y pa-
trón simple de red. En casi un 60% de éstos, las líneas son tan superficiales y
delgadas que no sirven de ralladores. Ciertamente, no hay evidencia de un
desgaste especial por ello y sólo ocasionalmente es visible en el restante 40%
que tienen surcos más profundos y amplios, siendo probable que hubieran
servido para pelar semillas de quinowa (quenopodium) o mili mi (amaranthus).

El siguiente método más frecuente, la Versión 2, fue el utilizar un instru-
mento más grande y afilado para trazar líneas profundas individuales, usual-
mente más anchas, en patrón cruzado o patrón de red, tal como se describió
para los ejemplos de Mizque. Esas vasijas podrían haber servido como cuen-
cos ralladores. Muchos o quiz[as todos fueron cuencos ralladores, aunque las
superficies y los bordes de las líneas están bastantes desgastadas, especial-
mente en los fragmentos de bases de los tiestos. Las pruebas, utilizando
papa cruda, fracasaron, ya que sólo rasparon la superficie de la papa. Qui-
zás una sustancia más dura como terrones, pudo haber tenido más éxito.

El tercer método, la Versión 3, aunque no es del todo incisa, fue hecha
con una herramienta bastante tosca que deja líneas anchas poco profundas
que serían inútiles para rallar cualquier cosa.

Las recurrencias estratigráficas de las tres versiones son dadas en la
Tabla 1. En Aiquile, la Versión 1 es rara y más temprana; la Versión 2 es la
más frecuente y es posterior en su aparición; y la Versión 3 es escasamente
representada y muy temprana; la 2 es la menos frecuente y sólo en niveles
tardíos, mientras la 3 está ausente.
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Alquile (CM-1) Khopi (CR-4)

f Sondeo/ Versión Sondeo/ Versión

Nivel 1 II III Nivel 1 11 1Il

S.4 N.1 S.l N.1 27 7

S.4 N.2 S. 2 N.l 7 3

S.2N.2 S.lN.2 12 2

IS.2 N.3 S.l N. 3 15 3

~.3 N.13 S.IN.4 1

I J. 4 N. 3 S. 2N. 2 2

I S.4 N.4 3 S.IN.5 1

S.4 N. 5 1 S.2N.3

S.2N.4 1 S.2N.5

S.2N.5 5 S. 2N. 5

S.2 N.6 4(3N.2 4
S.4N.7 4
S.4N.8
S. 2N. 7 4 1
S.3N.3 1 ..

.>

S.2N.8
S.4 N.9
S.4 N.lO

I S.3N.4 2 5
,-S.3 N. 5

S.3 N.6

Tabla 1. Recurrencia estratigráfica de incisiones en el interior,
usando secuencias seriadas.
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Apoyándonos por datos C-14 y ubicaciones estratigráficas, las Versio-
nes 1 y 2 estuvieron presentes en Aiquile y Khopi entre 800 y 400 A.C., con la
Versión 1 siendo la más temprana. Los tres ejemplos de la Versión 3 de Yuraj
Molino estaban en el Pozo 1, Niveles 2 y 3 los que podrían fecharse en 1050
A.C. Los dos fragmentos de Kayarani no fueron fechados todavía, aunque
ambos son de la Versión 2, indicando una amplitud temporal de 800-400 A.C.
para la ocupación Formativa. Los ejemplos de Mizque, igualmente de la Ver-
sión 2, fueron asociados con la variedad naranja de Tipo 4 y coinciden bien
con las fechas de Aiquile y Khopi. Dadas esas fechas, la secuencia de apari-
ción de las tres versiones con interiores incisos es 3, 1 Y luego 2.

Si observamos esa secuencia de apariciones en términos de grado uti-
litario de cada una de las funciones de rallado, la secuencia de cambio es de
menor uso a más uso y luego aún mayor uso.

Una conclusión casi obvia en la secuencia, es que las incisiones al
interior se iniciaron como decoración, quizás casual, y que a través del tiem-
po se vino a incrementar en uso práctico y utilitario. Por supuesto, tal conclu-
sión debe ser tomada con cautela, debido a la carencia de datos en cuanto a
vasijas grandes con paredes gruesas y menor engobe, asociadas con piezas
rústicas de sólo 2 formas y que nunca se hallan en exteriores, ni en vasijas
finas que podrían ser especiales, pero no presentan decoración.

Obviamente, no tenemos una buena explicación para los incisos en
interiores, a más de aquella que sugiere que fueron de carácter decorativo y
otras que fueron utilizadas para rallado o raspado, aunque la mayorfa quedan
sin explicación.

El origen de estos problemáticos cuencos incisos, es igualmente com-
plejo. Los cuencos ralladores de cerámica gozan de una amplia distribución
espacial en Sud América. Los nuestros podrían estar relacionados con cua-
lesquiera de otros lugares, a menos que se trate de una invención local, posi-
bilidad que no puede ser descartada por ahora. Los cuencos ralladores son
bien conocidos en las tierras bajas orientales de Bolivia (e.g. Dougherty y
Calandra 1982: Lám. X), y también existen en lugares más distantes, tales
como Ecuador y Colombia. pero todos esos ejemplos están en contextos
post-Formativos y por lo tanto no son relevantes para la pregunta de su ori-
gen en el Formativo de Sur-Este del Departamento de Cochabamba.
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Fotografía 6
Fragmentos formativos con pintura roja, procedentes de Aiquile.

Fotografía 7
Cb'iIIami procedente de Mizque, que presenta bordes con sobresaliencias

onduladas (con puntas salientes). En el interior un fragmento de otro
borde con sobresaliencias más punteagudas, Yuraj Molino.
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Los únicos casos en el Perrada Formativo que llaman nuestra atención
son los del Perú. En la seriación de las cerámicas de Paracas, los cuencos
ralladores aparecen en las Fases 3 a 10 (Menzel, Rowe and Dawson
1964:268) pudiendo ser contemporáneas con las incisiones del Sur-Este de
Cochabamba. Los cuencos ralladores igualmente son incluidos en la lista de
atributos hallados en Santiago, Pampa Rosario y Huaca Desvio en los sitios
del Horizonte Temprano en el Valle del Casma (Pozorsky and Pozorsky
1987:59, 68, 90), pero sin ninguna descripción de los cuencos. Las fechas de
C-14 indican una amplitud desde cerca del 800 A.C. hasta el 300 A.C. para
San Diego y Pampa Rosario (pp. 10-11), expansión que coincide con las re-
currencias en Cochabamba excluyendo los fragmentos sospechosos de Yuraj
Molino. Los autores consideran que los tres sitios fueron establecidos por
invasores que probablemente vinieron de alguna parte entre Cajamarca y Ca-
llejón de Huaylas, en las tierras altas (pp. 128, 130) Y por lo tanto presumible-
mente los cuencos ralladores tendrían que hallarse por lo menos en los sitios
del horizonte temprano de dicha región.

Dwight Wallace, en relación al horizonte temprano del Valle de Cañete,
Perú, señala "que los cuencos ral/adores se encuentran en toda la costa
centro Sur y Sur en períodos tempranos..." (1963:36), lo cual indica su gran
distribución temprana en aquellas regiones, aunque es raramente mencionada
p.n las publicaciones, probablemente por baja frecuencia. Sus ilustraciones
nada tienen que ver con las nuestras, aparte de ser cuencos ralladores; aun-
que las formas de cuencos se parecen rnuchn

Cerámica Pintada

La cerámica del Perrada Formativo de Cochabamba fue caracterizada
por ser monocroma, pero hay unos pocos ejemplos con pintura de diferente
color que el de la vasija o su engobe. Esto se refiere a la tradición Formativa
propiamente y no a la de los estilos Tupuraya o Mojocoya que podrfan apare-
cer en los contextos del Formativo Tardío. Esto requiere explicación. Esos
estilos pintados en la cerámica boliviana merecen un estudio por separado,
pero dada la escaces y confusión de información existente, tan sólo resumire-
mos lo que sabemos para luego hacer algunas sugerencias.

Lo primero en ser definido fue el estilo Mojocoya, llamada también ce-
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rárnlca Chuquisaca Mojocoya Tricolor (e.g. Rydén 1959). La descripción origi-
nal de Branisa es más detallada. El sugiere que dicho estilo es producto de la
combinación de tradiciones Tiwanaku con tradiciones amazónicas, especial-
mente esta última en cuanto a formas de vasijas y soportes (1957:316, 317).
Entre sus descripciones e ilustraciones se halla una (Fig. 10) que él incluye
con reservas, señalando que es un poco diferente y hallada en sitios sin otra
cerámica Mojocoya (pp. 314-315). Eso es lo que ahora se llama estilo Tupura-
ya.

Cuando Rydén excavó en el barrio Tupuraya en la ciudad de Cocha-
bamba, halló una cerámica pintada en parte contemporánea con los materia-
les Tiwanaku y en parte estratigráficamente más temprana (1959:15). El bauti-
zó a todos ellos con el denominativo cerámica Chuquisaca Mojocoya Trico-
lor. Ocurre que, una única pieza hallada en una ofrenda funeraria (el entierro
10), junto a cerámica Tiwanaku, definitivamente si es Mojocoya, considerando
la descripción y la forma de las vasijas. Por supuesto, los materiales estrati-
gráficamente más tempranos son diferentes, especialmente el engobe, moti-
vos decorativos y las formas menos extendidas de las vasijas. Sus ilustracio-
nes ahora se llaman cerámica "Tupuraya". Posteriormente este estilo fue halla-
do por la Misión Arqueológica Alemana en Chullpa Pata y Mizque (Walter
1966) en contextos Formativos y post-Formativos respectivamente. En Sierra
Mokho, aparecen en el Formativo Tardío después del 200 D.C. y es sobre-
puesto con la aparición de Tiwanaku, finalizando cuando los estilos de las
Culturas Regionales aparecen cerca al 700 D.C., durante la presencia Tiwana-
ku (Brockington et. al. 1987:33-34). La distribución espacial de la cerámica
Tupuraya es áun desconocida, pero la hallamos en todos los Valles de Co-
chabamba, en Mizque, Aiquile y en el área de Capinota en el Sur-Oeste de
Cochabamba. Rydén igualmente la halló en Cayhuasi (Oruro) en el margen
Oeste del Altiplano, con materiales Tiwanaku y estratigráficamente algo más
temprano (1959:97). lbarra Grasso ve huellas de ella en el Nor-Oeste de la
Argentina (1967:142, 507, 618).

La cerámica Tupuraya, con su grueso engobe blanco, diseños geomé-
tricos negros y rojos, formas nuevas y soportes trípodes, claramente constitu-
ye una introducción de alguna parte, pero no tiene un efecto visible sobre el
Formativo pre-existente. No es conocido por el momento ningún sitio sólo
Tupuraya, ni tampoco ningún estrato Tupuraya puro en cualquier sitio excava-
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do exceptuando la posibilidad de los niveles más bajos en el mismo Tupura-
ya. Este siempre se da mezclado con otra cerámica, pero sin ninguna rela-
ción con él. Por las formas y soportes, está muy vinculada con el estilo Mojo-
coya. Hemos sugerido que Tupuraya podría representar al primer imperio re-
gional temprano en los Andes del Sur (Brockington et. al. 1987:43-44).

Permanece aún sin claridad el denominado estilo Sauces (e.g. Ibarra
Grasso y Querejazu Lewis 1986:161, 166 ff), que se tipificó mayormente por
piezas compradas para el Museo de la U.M.S.S., usualmente vasijas como
ánforas muy parecidas a algunas formas del Formativo que son comunes en
el Valle Alto de Cochabamba, pero con los cuellos pintados con diseños geo-
métricos simples. El estilo Sauces aparentemente empieza en tiempos del
Formativo Tardío y contínúa dentro la ocupación Tiwanaku. Su distribución es
desconocida, a más de estar aisladamente en algunas partes del Valle de
Cochabamba.

Dado el conocimiento que se tiene al presente de los estilos Mojocoya,
Tupuraya y Sauces, sólo podemos decir que ellos jugaron un pequeño o
quizá ningún rol influyente en la tradición cerámica del Formativo Tardío co-
mo tal, y por lo tanto poco relevantes para los propósitos presentes.

Se hallaron cinco o seis fragmentos pintados, puramente Formativos
probablemente en los niveles del Formativo Medio y Tardfo en los pozos de
sondeo de Sierra Mokho en el 1984. Todos los fragmentos eran pequeños,
probablemente de ollas globulares, y aparentemente pintados con franjas ais-
ladas, anchas rojizas o marrones.

El primer hallazgo de cerámica Formativa pintada en la región Sur-Este
del Departamento de Cochabamba, fue durante la corta investigación en 1987
en un cfrculo de piedras paradas en Conchu Pata. Un equipo mecánico de
movimiento de tierra usado para limpiar una pequeña porción del cfrculo, ex-
trajo dos cuencos convexos pequeños con diseños pintados en sus inte-
riores. Grupos de líneas delgadas descendían del borde a la base de los
cuencos. En uno de los cuencos las líneas eran rectas en el otro onduladas.
El padre Mauricio Valcanover, sacerdote franciscano de Mizque, recibió una
gran cantidad de cuencos similares, todos supuestamente de un pequeño
sitio al borde del río Tucma cerca de 12 kms. de Mizque. Todas las piezas
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tienen un brillo ligeramente metálico y son más duras en la calidad que las
comunes de la cerámica Formativa, concluyendo que éstas eran más tardías
que cualquier otra alfarería que hubiesemos visto y las asignamos como For-
mativo Tardío. La presente evidencia indica que ellas podrían ser, a lo mucho,
de la Fase Media B.

Durante las investigaciones de 1988 un total de 37 fragmentos de cerá-
micas pintadas fueron hallados: en Aiquile (33), Villa Granado (3), y Khopi (1)
(Foto. 6). Fuera de ser pintados, todos ellos son típicos del Formativo en todo
lo que respecta a los materiales asociados junto a ellos. En cuanto a formas,
todas las vasijas pintadas son abiertas o cuencos rectos y convexos, igual
que las vasijas de Conchu Pata y del río Tucma.

El pintado consiste en líneas rojas sobre fondo naranja exceptuando
dos con superficies grisáceas, probablemente manchas de cocción. Las lí-
neas usualmente son de 1 a 2 cms. de ancho con cinco líneas anulares frag-
mentarias entre cuatro y nueve milímetros de ancho. En todos los cinco ejem-
plos de líneas delgadas, los elementos de diseño difieren de aquellos hechos
con líneas anchas.

Los motivos con líneas anchas, siempre trazos simples con una línea
doble, están en igual frecuencia tanto en interiores como exteriores. Los moti-
vos exteriores incluyen líneas zig-zag horizontales y líneas verticales amplia-
mente espaciadas o aisladas.

Los motivos interiores con patrones de Ifneas anchas incluyen líneas
zig-zag horizontales, zig-zag verticales, o líneas verticales aisladas o amplia-
mente espaciadas, y una línea vertical con gallardetes en un lado, posible-
mente una combinación de una línea vertical con un zig-zag añadido. Los
motivos de línea delgada, todos en interiores de vasijas, incluyen redes o
tramados cruzados o V's entramadas.

Las posiciones estratigráficas indican que la pintura con líneas anchas
fue más temprana que la pintura con líneas delgadas (Tabla 2). Confirmacio-
nes de C-14 asociadas fechan el inicio de la cerámica pintada alrededor del
800 A.C. aunque su recurrencia decae rápidamente luego del 400 A.C. Las
piezas de Conchu Pata y Río Tucma son desarroflos lógicos fuera de la tradi-
ción, pero no hay evidencia estratigráfica para sostener tal posibilidad.
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Aiquile (CM-l) Villa Granado (CM-5) Khopi (CR-4)

Sondeo/ Versión Sondeo/ Versión Sondeo/ Versión
Nivel A B C Nivel A B C Nivel A B C

S.4 N.l S.l N. 2 S.l N.l 1
S.4N.2 1 S.l N. 3 S. 2 N.l
S.2 N. 2 S.2 N. 2 1 S.l N. 2
S. 2N. 3 S. 2 N.3 S.l N. 3
S.3N.l S.2N.4 S.l N.4
S.4N.3 1 2 S. 2N. 5 S.2N.2
S.4N.4 2 1 1 S.l N.4 S.lN.5
S.4N.5 1 1 S.l N. 5 S.2N.3
S.2N.4 1 S.l N.6 S.2N.4
S.2N.5 1 S.l N. 7 2 S.2N.5
S.2N.6 3 S.l N.8
S.3N.2 1 S.l N.9
S.4N.7 1 3 S.l N. 10
S.4N.8
S. 2N. 7 4 1
S.3N.3 3 1
S.2N.8 2 2
S.4N.9
S. 4 N.10
S.3N.4
S.3N.5
S.3N.6

Tabla 2. Recurrencia estratigráfica de decoración pintada
utilizando secuencias seriadas:

Versióo A: Línea gruesa exterior.
Versión B: Línea gruesa interior.
Versión C: Línea delgada interior.
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No existe un antecedente claro para este pintado, inclusive fuera de
Cochabamba (ver a continuación) pero, dada la simplicidad del pintado, esto
no es del todo sorprendente. Por lo tanto, no hay una secuela evolutiva obvia
hacia la costumbre, ni ninguna interrelación conocida entre esta cerámica pin-
tada del Formativo y los estilos Mojocoya, Tupuraya o Sauces. Esta costum-
bre parece ser una variación menor en la tradición cerámica local. En vista de
ser una mini-tradición aunque muy prolongada, posiblemente fue circunscrita
a una familia de ceramistas que por generaciones hadan vasijas para uso
local en Aiquile y para intercambio ocasional con otros lugares, tales como
Villa Granado y Khopi. Dada su aparente duración y cambios menores en
atributos, podrfa servir para ayudar a fechar otros ejemplares hallados en
otras partes.

Resumen de la Decoración Cerámica

Observando todas las formas de decoración de la cerámica en el Sur-
Este de Cochabamba, se aprecia un cierto patrón. Alrededor del 1600 A.C. las
vasijas con acabado mate, grises o cafés, a veces están decoradas por inci-
sión con peine, incisión zonificada, tramado-cruzado, o incisión simple, princi-
palmente representando triángulos, zonas rectangulares, y elementos V o zig-
zag. Los diseños están siempre encerrados, con ese aislamiento enfatizado
por repetición.

La pintura roja, a veces rellena los diseños o se halla en los exteriores
de vasijas planas. Diseños similares o idénticos se hallan en los tubos de
cerámica.

Alrededor de los 800 AC. la incisión de las vasijas se convierten en
bandas simplificadas de triángulos horizontalmente tramados en las vasijas
negras o cafés muy oscuras, pulimentadas, y el uso de pintura roja práctica-
mente desaparece. La incisión en los tubos cerámicos continúa. Cerca del
800 AC. la incisión interna empieza, usando una herramienta tipo peine simi-
lar a la utilizada anteriormente para incisión de peine en exteriores. La incisión
interna viene a ser progresivamente utilitaria. Al mismo tiempo aparece la pin-
tura sobre la base de algunos de los elementos de diseño que fueron incisos
anteriormente.

Alrededor del 400 AC. toda la decoración probablemente desaparece,

70



excepto la sobrevivencia de la incisión en tubos durante unos siglos más. la
tendencia es de una incisión compleja a una simple. usando sólo parte de los
métodos y diseños más tempranos. Así como se inicia la pintura, un nuevo
método aparece. pero los diseños nuevamente fueron simplificados. Aunque
la incisión interior empieza a incrementar su funcionalidad, finalmente desapa-
rece de la región. El proceso es de una pérdida progresiva o reducción, hasta
que la cerámica final sin decoración de la tradición Formativa desaparece por
sí para ser reemplazada por tradiciones nuevas procedentes de otras partes.

Decoraciones y Sobresaliencias en los Bordes

Algunos cuencos abiertos. con paredes rectas o casi rectas tienen so-
bresalientes y decoraciones en sus bordes. Dichos bordes son siempre incli-
nados hacia afuera, de acuerdo a la dirección de la pared de la vasija. la
mayoría ocurre por pares. algunos en grupos de tres y rara vez pueden ser
solitarias. Tomando como base dos vasijas completas. sus puntas estaban en
cuatro grupos espaciados, a manera de marcar las esquinas de los bordes de
las vasijas. Hay dos variedades de puntas en bordes. las de Aiquile. Khopi,
Conchu Pata y Mayra Pampa presentan ondulaciones leves. Los tres ejem-
plos de Yuraj Molino, todos grupos de a dos, tienen ondulaciones más pro-
nunciadas y punteagudas (Foto. 7). De acuerdo a sus recurrencias estratigrá-
ficas. las puntas menos onduladas, están fechadas cerca de 800 a 500 A.C., Y
las más puntiagudas están fechadas entre 1200 y 900 A.C. sugiriendo que
esta última. no sólo fue la que dio origen a la segunda, sino también pudieron
tener un ancestro más antiguo.

Los únicos bordes punteagudos del Formativo que llaman nuestra
atención son del Ecuador, se hallan al final de las mismas paredes verticales.
En Valdivia, aparentemente en todas sus fases. las puntas de bordes se hallan
solas en intérvalos espaciados (Meggers, Evans and Estrada 1965:65, Fig.
35-3 Y Lámina 67g y h). Ejemplos mucho más parecidos de los bordes pun-
teagudos de Cochabamba son las de la Fase Cosanga en las tierras orienta-
les altas y en la ceja de selva de los Andes Ecuatorianos donde fueron fecha-
das con un margen de 420 A.C. hasta 900 D.C. Los ejemplos de Consanga,
prácticamente idénticos a aquellos de Yuraj Molino, podrían ocurrir tanto co-
mo bordes punteagudos simples, separados o seguidos. o en pares bien se-
parados (Porras 1975:135-137 y Láminas 38 y 39).
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Asas Tipo Oreja

Las asas tipo oreja aparecen con más frecuencia al final de la secuen-
cia Formativa del Sur-Este de Cochabamba. Ellas serían levemente aplanadas
ovales o redondas (en un corte de sección) con una leve preferencia hacia
las más ovales, pero nunca tiras planas o alargadas. Todas ellas parecen
haber sido colocadas en forma vertical en cuencos de tamaño medio semi-
globular y convexos, a veces pegadas a los bordes, pero no hay evidencia de
su uso en ollas.

Un hallazgo especial de asas de oreja podrían ser los keros de cerámi-
ca o de piedra. Aparentemente fueron pegados a la base y al borde con una
asa erecta lígeramente paralela a las paredes del kero. La impresión es similar
a la de un vaso tipo "chop" o "stein", una analogía apropiada tomando en
cuenta la función de los kerus. Algunas de ellas tienen la forma de felinos. La
recurrencia de tres ejemplos cerámicos en Conchu Pata - uno en la Tumba 3
y los otros como ítems sin asociación - indican una arnplitud temporal de por
lo menos 1150 al 800 AC. Keros similares con asas, existen en las coleccio-
nes del Museo de la U.M.S.S. y la mayoría son del Sur-Este de Cochabamba.

Las consideraciones que se presentan a continuación no incluyen las
asas de los vasos kero.

Las asas en general aparecen en la tercera parte de la secuencia de
Aiquile (ver Tabla 3), sólo en el nivel superior de Khopi y en casi todos los
niveles de Villa Granado. Considerando las secuencias seriadas, fechadas pa-
ra estos sitios, las asas de oreja aparecen en el Sur-Este de Cochabamba
alrededor del 400 AC. Tres ejemplos se hallaron en los pozos estratigráficos
en Mayra Pampa y Conchu Pata, pero ninguno se halló entre las numerosas
ofrendas del túmulo de entierros en Conchu Pata. Asociadas a ellas en los
pozos estratigráficos había un alto porcentaje de materiales del Tipo 4 varie-
dad naranja, lo que podría ser apoyado con el fechado de 400 años A.C. para
la aparición de ese atributo. Por supuesto, se puede considerar el asa puente
que conecta los dos cuerpos del kero doble de la Tumba 2 de Mayra Pampa
como asa, fechada en 831 AC. Igualmente un asa simple tipo oreja se halló
mucho más temprano en Yuraj Molino. Se presentó en una pequeña vasija
miniatura, pero como fue señalado antes, las vasijas miniaturas poseen atribu-
tos poco comunes que no se hallan en las vasijas grandes.
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Esto podrfa ser muy significativo, ya que de acuerdo a la incidencia
estratigráfica, las asas de oreja comienzan a ser comunes en el Sur-Este de
Cochabamba, al mismo tiempo que la incisión en interiores y los bordes pun-
teagudos cesan y no se halla más cerámica pintada en Aiquile, o Tipo 2 en el
Sur-Este.

En términos generales el uso de asas de oreja parece marcar muchos
cambios en la tradición cerámica del Sur-Este del Departamento de Cocha-
bamba.

Las recurrencias de asas tipo oreja también varian a través del espacio.
En Sierra Mokho, Valle Central Cochabambino, con su larga secuencia For-
mativa de por lo menos 1050 AC. hasta 600 D.C., presenta agarradores sóli-
dos cerca del 700 AC. al O A.C., pero no asas de oreja, a excepción de un
agarrador verticalmente emplazado y perforado que podrfa ser considerado
como un asa de oreja. Sin embargo en Chullpa Pata, 35 kms. de Sierra Mok-
ho y tentativamente fechado alrededor del 700 AC. hasta después del 200
D.C., las asas de oreja son muy comunes en toda la secuencia. Las asas de
oreja, especialmente en la variedad plana, son muy frecuentes en todas las
tradiciones post-Formativas de Cochabamba.

La discontinuidad de asas, especialmente las de oreja en el Formativo
de Cochabamba, y la aparente inexistencia de ellas en algunas otras partes
incluyendo el Sur-Este del Departamento son un rompecabezas. No podemos
explicar por el momento (aunque las asas son funcionales) como se relacio-
nan con las funciones de la cerámica y los cambios que se producen a través
del tiempo.

Otros Materiales Cerámicos

Los tubos cerámicos serán estudiados por David M. Pereira en detalle
por separado. Ellos han sido hallados a través de todo el Departamento de
Cochabamba, asf como en sitios del Sur-Este y son bastante similares en
todos los lugares y por lo tanto merecen especial atención. Su presencia en
los sitios del Sur.-Este de Cochabamba también precisan algunos comentarios
especiales.
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Los tubos varían de 15 a 36 cms. de largo y el interior es de cerca de
2.5 cms. en diámetro. Estos son cilindros huecos de lados paralelos. Algunos
de ellos incluso muestran huellas de un desgaste en un extremo y a lo largo
en una línea. La incisión fue hecha cuando el tubo estaba suficientemente
duro o luego de su cocimiento, usualmente en forma de triángulos, paneles o
bandas, frecuentemente rellenadas con trama simple o cruzada (Fig. 5). Un
ejemplar sureño tiene un rostro humano pegado. El único contexto en donde
se hallan -aí margen de los basurales comunes- es uno que fue hallado en el
antebrazo derecho de una mujer mayor en una tumba en Conchu Pata, como
ofrenda. Los tubos no aparecen en contextos post-Formativos. Cuatro frag-
mentos de tubos fueron hallados en Yuraj Molino, tres incisos y uno liso. La
ausencia de incisión en fragmentos de tubos puede ser engañosa. Ocurre
que de dos especfmenes intactos uno es liso y el otro tiene incisión por la
mitad de su superficie. Obviamente, el fragmento liso podría ser parte de un
lado con incisión o del otro totalmente sin decorado. La distribución de frag-
mentos lisos e incisos dada en la Tabla 3 debe ser tomaba con cuidado.
Puede notarse, que sólo fragmentos lisos fueron hallados en Khopi y Villa
Granado, y que la proporción de fragmentos incisos y lisos es más alta en
Yuraj Molino que en Aiquile, lo que podría significar que la incisión fue más
frecuente durante los períodos más tempranos. Más aún, la recurrencia de un
fragmento de tubo inciso en el pozo 2, Nivel 5 en Yuraj Molino indica que los
tubos incisos ya existieron antes del 1200 A.C.

La función o funciones de los tubos cerámicos son aún desconocidas.
Karen Mohr Chávez sugiere que los tubos de cerámica fueron trompetas y
parte de un complejo religioso del Formativo Medio (1988), pero los tubos a
los que ella se refiere tienen claramente forma de trompeta y no tubos de
paredes paralelas como los de Cochabamba. En una comunicación personal
ella sugirió que nuestros tubos podrían tener un extremo cerrado y junto a
otros tubos amarrados podrían haber funcionado como zampoñas o como
tubos de absorción nasal. Como inhalador, el tubo es demasiado ancho y la
longitud poco práctica para ese fin. Amarrando los tubos todos juntos (como
si fuera una zampoña) tendría que presentar desgaste en dos lados, cosa que
no ocurre en los tubos. Nosotros interpretamos por el momento que los tu-
bos fueron usados para iniciar y avivar fuegos rituales. Las prácticas andinas
actuales apoyan esa interpretación, aunque un tubo completo, de sólo 15
cms. de largo, es demasiado corto para ser utilizado como soplador corrien-
do el riesgo de quemarse la cara.
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Por otro lado los tubos. cortos o largos. parecen no haber funcionado
como extensiones de cañas o maderas porque no presentan huellas de des-
gaste interno.

Entre las cosas raras halladas. sólo en Yuraj Molino habían once frag-
mentos de bordes dentados. Todos a excepción de uno. son de la variedad
gris Tipo 4 y el otro es de variedad ocre. La mayoría son fragmentos. pero
todos parecen tener una forma rectangular midiendo cerca de 4 x 6 cms. y
en su totalidad son planos o casi planos. Uno tiene muescas en ambos bor-
des largos y otros en los bordes anchos. Otro sólo en un borde longitudinal y
los restantes tienen muescas sólo en el borde ancho. Las muescas. a interva-
los irregulares entre 2 a 3 mm. y quizás 2 mm. de profundidad. prob-
ablemente fueron raspados por una cuerda en el borde del fragmento por
ambos lados. Las partes no desgastadas entre las muescas no muestran nin-
gún desgaste especial.

Una piedra plana rectangular de 5.6 x 3.5 cms. tipo pizarra gris muy
oscura. igualmente de Yuraj Molino. muestra muescas idénticas en uno de los
márgenes longitudinales. aparentemente hechas con el mismo método de fro-
tado de cuerda y probablemente sirviendo a los mismos propósitos que los
otros fragmentos cerámicos.

La funclón de estos fragmentos amuescados no son del todo conoci-
dos. Si hubieran sido utilizadas para el cardado durante la labor de tejido. el
patrón de desgaste probablemente sería más horizontal. El desgaste de cada
lado sugiere que fibras o cuerdas fueron dobladas a través de los bordes y
luego jaladas atrás y adelante. posiblemente para hacerlas más suaves y flexi-
bles.

Los objetos parecidos que llaman nuestra atención, provienen de Vene-
zuela y Ecuador. pero las similitudes no son convincentes. AlU. todas son de
piedra. se hallan situadas en los sitios de la época Neo-India 1000-1500 D.C.
en el Oeste de Venezuela y han sido atribuidos como amuletos (Rouse and
Cruxent 1963:74 y Lámina 29A). Los ejemplos ecuatorianos igualmente de
piedra. son rectangulares y casi de las mismas dimensiones que los nuestros.
Ellos aparecen en la Fase Cosanga del Ecuador y se fechan en un rango
desde el 420 A.C. hasta el 900 D.C. Aunque ellos también fueron interpreta-
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dos como amuletos o fetiches, se supone que también sirvieron para suavi-
zar fibras, mencionado que "... los indios de la región usan todavfa pie-
zas de madera para este propósito, creando al mismo tiempo ranuras o cor-
taduras al igual que las dejadas en la piedra..." (Porras 1975: 177 y Lámina

48).

Un cilindro cerámico sólido de cerca de 4 mm. de diámetro, roto en
ambos extremos con un largo aproximado de 2.3 cm., se halló en el pozo 4
de Alquile, Nivel 5. Probablemente es un fragmento de la pierna de una figuri-
ta de llama.

Una cabeza de llama pequeña y claramente pulida se halló en el pozo
3 de Yuraj Molino, Nivel 5, y otro fue recuperado de la superficie en Villa
Granado. Ellos podrfan ser fragmentos de figurillas, aunque cabezas de llama
aparecen como adornos en las asas de algunos keros de las colecciones del
Museo de Cochabamba.

Un fragmento, casi de forma oval, de cerca de 3.5 cms. de ancho máxi-
mo y 5 cms. de largo con un extremo roto, tiene una simple muesca en cada
uno de los márgenes intactos. Las muescas de 3 y 4 mm. de profundidad
parecen haber sido hechas por cuerdas. El objeto se asemeja mucho a algu-
nas piedras muescadas identificadas como pesas para redes de pesca. Se
encontraron en el pozo 1, Nivel 1 de Aiquile.

Tres fragmentos de Aiquile del pozo 2, Nivel 6 y del pozo 4, Niveles 5 y
7 tienen "cicatrices" cruzando sus superficies externas, probablemente como
resultado de bandas de apliqué de forma desconocida que, al desprenderse,
han desportillado las paredes de las vasijas. En el Valle de Cochabamba unas
cuantas ollas grandes llevan bandas sinuosas de apliqué en los exteriores
cerca de los bordes, con puntos a lo largo de la banda y una cabeza triangu-
lar en un extremo, seguramente representaciones de serpientes. Cuando el
apliqué se despega. deja una huella idéntica a las de los fragmentos de Aiqui-
le. Por lo común, las efigies de serpientes no se hallan en el Sur-Este de
Cochabamba. y las huellas en los fragmentos de Aiquile parecen ser rectos y
no sinuosos.

Once fragmentos de Villa Granado presentan una delgada capa de ba-
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rro con impresiones de paja quemada sobre sus superficies, generalmente en
la parte externa, pero en dos tiestos igualmente en el interior. La capa firme-
mente adherida al fragmento sólo puede ser despegada con considerable es-
fuerzo. Estos fragmentos se hallaban en el pozo 1, Niveles 1, 4 (3 ejemplos).
5 y 7 (2 ejemplos) y pozo 2, Niveles 2 y 3 (2 cada uno). Dada su frecuencia y
recurrencia en varios niveles de ambos pozos, ellos no pueden ser explicados
como accidentales.

Aparentemente materiales similares o idénticos han sido reportados en
Junin, Perú en las tierras altas de los Andes Orientales. los materiales todos
de la Fase San Blas/Walamayu son fechados del 1800 al 1400 A.C. Y son
descritos a continuación:

"Es interesante señalar que los fragmentos del tipo 'thin ware',
para la cocción, eran reforzados con una capa de arcilla fina que era
cocida en perte, quedando adherida a la superficie de la vasija. Mu-
chos de estos fragmentos todavfa presentan muestras de arcilla que
en algunos casos, llevan una capa de paja entre la vasija y el refuerzo"
(Matos Mendieta 1976:559, 561).

Mohr Chávez reporta en una comunicación personal la existencia de
una capa de arcilla aumentada con impresiones de paja en la parte externa
de la cerámica de todos los períodos de Chiripa, La Paz, desde 1400 a 100
años A.C. Ella lo denomina "adobe slip".

Fragmentos de discos de cerámica se hallaron en los cuatro sitios. To-
dos miden entre 3.0 a 6.6 cms. de diámetro con un promedio de 4.8 cms.
Algunos pueden presentar perforación en la parte central o sin perforación,
teniendo bordes toscos o finos, y todos son planos. obviamente pedazos de
vasijas grandes. En Yuraj Molino cuatro no presentaron perforación y seis sí
la tenían; los diez contaban con los bordes bien alisados. En Aiquile, 21 eran
sin perforación y cuatro perforados; tres con bordes alisados y todos los de-
nás con bordes toscos (fabla 3). los discos de Khopi y Villa Granado son
sln perforación y con bordes toscos. Dadas sus fechas y las recurrencias
sstratiqráñcas, el perforado y alisado de los bordes son atributos tempranos.
niciándose antes del 1200 A.C .• mientras que los discos sin perforación y
iordes toscos son tardlos en la secuencia. Mohr Chávez halló que el alisado
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de bordes de discos fue más temprano que los discos de bordes toscos en
Marcavalle en la cuenca de Cusco. Los bordes pulidos aparecen en las fases
A y B, (1000-800 A.C.) Y los que tienen borde tosco aparecen en la fase C
(800 A.C. Y posterior) (1981:114, Tabla 13).

La función de los discos es desconocida, pero no hay razón para sos-
pechar que todos sirvieron para el mismo propósito. El único ejemplar halla-
do en un contexto funcional, fue un disco sin perforación de tamaño Inusual,
algo como 10 cms. de diámetro (de borde tosco), como tapa de una olla en
el pozo 2 de Villa Granado. Aunque los otros son mucho más pequeños y los
orificios de las vasijas no son de menos de 10 cms., es posible que no todos
ellos hayan funcionado como tapas. Los discos perforados pudieron haber
sido anillos de ruecas. Mohr Chávez concluye que sus discos perforados que
tienen un promedio aproximado de 4.0 cms. de diámetro eran utilizados para
el hilado de lana de grosor medio (1981: 117). Puesto que los nuestros miden
alrededor de 4.5 cms. ellos podrfan haber servido también para producir un
hilado quizá más grueso. Por supuesto, sólo algunos muestran algún desgas-
te especial alrededor del hueco y no hay evidencia de otros ejemplares que
hayan sido forzados para funcionar como rueca.

Los bordes bien pulldos de los discos probablemente no fueron usados
para pulir absolutamente nada, debido a que dicha acción podría haber deja-
do secciones desportilladas en los márgenes. Por lo tanto no tenemos ningu-
na explicación simple y aceptable sobre las funciones de los discos. Ellos
también podrían ser fichas de contabilidad, cuentas o colgantijos, pero no
hay evidencia para sustentar o desechar tales posibilidades.

Formas de Vasijas

Las formas de vasijas son reconstrucciones basadas en su mayor parte
en fragmentos. Contamos con una buena muestra de vasijas completas de
los entierros de Conchu Pata y una que otra vasija proveniente de los otros
sitios trabajados. Pero las vasijas provenientes de entierros tienden a incluir
formas poco comunes o raras mientras ciertas formas (como ollas comunes),
no están bien representadas. Por lo tanto utilizaremos fragmentos de bordes
para la reconstrucción de formas más comunes y también las poco comunes
(Figs. 6, 7, 9-15).
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Figura 6a. Reconstrucción de formas de cuencos y pucus
procedentes de Yuraj Molino.
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Figura 6b. Reconstrucción de formas de cuencos y pucus
procedentes de Yuraj Molino.
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Figura 7a. Reconstrucción de ollas y urnas procedentes de Yuraj Molino.
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.., cuchara, cara interna y de costado
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Figura 9a.
Reconstrucción de formas de cuencos y pucus procedentes de Alquile.
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Figura 9b.
Reconstrucción de formas de cuencos y pucus procedentes de Aiquile.
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Figura lOa.
Reconstrucción de formas de vasos y pucus procedentes de Alquile.
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Figura lObo
Reconstrucción de formas de vasos y pucus procedentes de Alquile,
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Figura 11a.
Reconstrucción de formas de ollas y urnas procedentes de Aiquile.
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Figura lIb.
Reconstrucción de formas de ollas y urnas procedentes de Aiquile.
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Figura 12a.
Reconstrucción de formas de cuencos y pucus procedentes de Khopi.
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Figura Ub.
Reconstrucción de formas de cuencos y pucus procedentes de Khopl.
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Figura 13
Reconstrucción de formas de ollas y urnas procedentes de Khopi,
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Figura 14. Reconstrucción de formas de pucus y cuencos
procedentes de Villa Granado.
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Figura ISa.
Reconstrucción de formas de ollas y urnas procedentes de Villa Granado.

95



o

p

Figura ISa.
Reconstrucción de formas de ollas y urnas procedentes de Villa Granado.
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Los perfiles de bordes fueron dibujados para representar el lado dere-
cho de las vasijas, midiéndose también los bordes. Los lados derechos de
los perfiles fueron revertidos para mostrar perfiles del lado izquierdo siendo
ambos separados, por lo tanto se obtuvo una reconstrucción bastante razo-
nable de las partes superiores de las vasijas. Un análisis de las bases realiza-
do por Juan Carlos Blanco, mostró que ciertas formas de bases no eran sola-
mente restringidas a sitios especfficos, pero también a formas específicas de
vasijas. Por ejemplo, las bases con pedestal aparecen asociadas con formas
de ollas, usualmente ollas grandes, aunque la forma del cuerpo podría ser
ovoide o globular, dependiendo del sitio. La combinación de la parte superior
reconstruida y probablemente las partes inferiores junto a las formas conoci-
das, producen una mejor idea de cómo fueron las vasijas (1). Más aún encon-
tramos ciertos principios que aparentemente fueron seguidos por los ceramis-
tas del Período Formativo en el Sur-Este del Departamento de Cochabamba.
En términos generales, las líneas son suaves y moderadas, y casi nunca to-
man un cambio radical de dirección. En las formas globulares el punto más
ancho, por lo general, se encuentra a la mitad entre la boca y la base de las
vasijas o entre la base y el cuello de las ollas.

Las reconstrucciones son aproximaciones probables a la realidad. En
Yuraj Molino recuperamos tres vasijas completas (Fig. 8a-c). La olla con bor-
des evertidos es horizontal sin ángulo sobre los 45 grados como se ve en
todos los otros sitios y en nuestras reconstrucciones. El punto más ancho en
los cuencos profundos o en las vasijas es mucho más abajo del punto medio.
La vasija pequeña tipo "canoa" es menos profunda y más ancha que la de
otros sitios. Las reconstrucciones de las vasijas de Yuraj Molino - reiteramos -
son especialmente tentativas.

Formas de Cuencos

Las mismas formas básicas de cuencos se dan en todos los cuatro
sitios, aunque existen elementos particulares para cada sitio y variaciones en
frecuencias. Los bordes de cuencos de Khopi frecuentemente son un poco
gruesos mientras que en Villa Granado tienden a ser más delgados, reflejando
las preferencias locales o quizás las diferencias temporales/funcionales.

(1) El señor Ramón Sanzetenea realizó la mayoría de las reconstruciones de las formas de las
vasijas.
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Figura 16. Perfiles de cuencos procedentes de Yuraj Molino.
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Figura 17a. Perfiles de cuencos procedentes de Yuraj Molino.
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Figura 17b. Perfiles de cuencos procedentes de YuraJ Molino.
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Figura ISa. Perfiles de urnas y ollas procedentes de Yuraj Molino.
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Figura 18. Perfiles de urnas y ollas procedentes de Yuraj Molino.
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Figura 19a. Perfiles de cuencos procedentes de Aiquile.
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Figura 20a. Perfiles de cuencos procedentes de Aiquile.
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Figura 20b. Perfiles de cuencos procedentes de Aiquile.
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Figura 21a. Perfiles de cuencos procedentes de Aiquile.
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Figura 2Ib. Perfiles de cuencos procedentes de Aiquile.
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Figura 22a. Perfiles de ollas y urnas procedentes de Aiquile.
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Figura 22b. Perfiles de ollas y urnas procedentes de Aiquile.
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Figura 23a. Perfiles de ollas procedentes de Alquile,
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Figura 23b. Perfiles de ollas procedentes de Aiquile.
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Figura 24. Perfiles de ollas procedentes de Aiquile.
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Figura 25a. Perfiles de cuencos procedentes de Khopi.
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Figura 2Sb. Perfiles de cuencos procedentes de Khopi.
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Figura 26. Perfiles de ollas y urnas procedentes de Kbopi.

116



Figura 27a. Perfiles de cuencos procedentes de Villa Granado.
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Figura 27b. Perfiles de cuencos procedentes de Villa Granado.
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Figura 28a. Perfiles de ollas y urnas procedentes de Villa Granado.
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Figura 28. Perfiles de ollas y urnas procedentes de Villa Granado.
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Junto a un número de formas menores, hay dos formas dominantes de
cuencos hallados en todos los sitios del Sur-Este del Departamento de Co-
chabamba: los cuencos convexos y los ch'illamis. El ch'illami es básicamente
un cuenco plano ahondado y abierto con paredes rectas y ocasionalmente
bordes evertidos angostos. Los cuencos convexos usualmente tienen pare-
des medianas altas y, a veces, bordes evertidos angostos. los cuencos con-
vexos varían según el sitio. En Yuraj Molino el 38% de todas las formas de
cuencos están en el grupo de ch'illamis y el 26% son cuencos convexos;
aunque en Aiquile las proporciones son de 50% a 16%; Khopi 82% a 9%; y
para Villa Granado 34% hasta 28%. las similitudes entre Yuraj Molino y Villa
Granado proporcionalmente son insignificantes. En Yuraj Molino el 26% de
todos los cuencos son "canoas" o de formas ovales (la forma es desconocida
en Villa Granado) lo que desbalancea los porcentajes. Si uno incluye formas
de canoas con cuencos convexos, las proporciones de Yuraj Mvlino podrían
ser de 38% hasta 52% para ch'illamis y cuencos convexos.

En la actual cancha (feria) de la ciudad de Cochabamba. tanto los
ch'illamis como los cuencos convexos, son utilizados para servir comida con
un tamaño estandard reconocido. Cuando uno compra una comida, una so-
pa liviana o un guisado con carne y papas, la porción standard es de cerca
de un litro de contenido, en función de la forma del cuenco. Parece razona-
ble pensar que muchos de nuestros cuencos formativos pudieron contener
aproximadamente la misma cantidad, pero obviamente otros contenían mu-
cho más. las vasijas más grandes probablemente contenfan papas hervidas,
mafz, maníes o lo que fuese para que una familia entera pueda consumir.
Esto sugiere que las vasijas más pequeñas servían como platos soperos. Los
cuencos convexos podrían haber servido mejor para contener líquidos, pues-
to que sus paredes altas funcionan mejor para evitar el derramamiento de
Hquidos.

la alta frecuencia de formas de canoa u ovales, especialmente en Yuraj
Molino, es de especial interés. Esas formas, cuando se hallan intactas, mues-
tran un patrón de desgaste particular en los exteriores de las paredes izquier-
das. El desgaste probablemente resulta de que la vasija haya servido para
retirar y levantar gramíneas o líquidos siendo utilizado por una persona mano
derecha. la alta frecuencia en Yuraj Molino sugiere que su uso para servir
líquidos relativamente espesos era bastante común. Sin embargo, entre las

121



tres vasijas completas de Yuraj Molino. una es muy pequeña en forma de
"canoa". pareciéndose a una cuchara larga y ancha. de manera que es posi-
ble estimar el tamaño de esas vasijas irregulares o de forma de canoas y
algunas podrían haber tenido la función de cucharas.

No existe ningún ejemplar que sea considerado kero tfpico de Yuraj
Molino. Obviamente. se puede tomar chicha en cualquier vasija. por si el kero
es considerado un componente del complejo de la chicha. su ausencia en
Yuraj Molino podría especularse que la chicha no se consumía allf.

Formas de Olla/Urna

Tres grupos de formas de olla/urna dominan en general los sitios del
Sur-Este de Cochabamba: ollas con cuerpos ovoides y bordes saliendo afue-
ra hasta cerca de 45 grados; cuerpos globulares de ollas con boca estrecha y
bordes evertidos; y una urna grande abierta con paredes verticales (Figs. 7.
11. 13 Y 15). Los detalles varían y existen otras formas que ocurren en baja
frecuencia. Los cuerpos ovoides de ollas son los más comunes: Yuraj Molino
61%. Aiquile 80%. Khopi 75% y Villa Granado 61%. Las ollas de cuerpo globu-
lar son menos comunes: Yuraj Molino 3%. Alquile 11%.Khopl 6% y Villa Grana-
do 3%. Las formas de urna generalmente se incrementan con el tiempo: Yuraj
Molino 1%. Aiquile 7%. Khopi 18% y Villa Granado 16%.

De las otras formas menos comunes. dos son de interés particular. La
forma globular de Yuraj Molino con un cuello vertical que no se encuentran
en los demás sitios. Igualmente. la olla de cuerpo globular con cuello vertical
y borde doblado de Villa Granado. no tiene otra igual en el Formativo. aunque
la forma general. usualmente con una o dos asas. es común en las tradicio-
nes post-Formativas. Su aparición en Villa Granado. puede señalar el inicio de
las tradiciones tardías.

Sacando algunas conclusiones sobre las funciones de las vasijas. tarea
dificultosa por varias razones. (problemas de muestreo. funciones de los si-
tios chequeados. etc.) pero tomando la evidencia tal como se presenta. pare-
cería que las urnas jugaron un rol de poca importancia en Yuraj Molino y
durante los niveles más tempranos en Aiquile, aunque en tiempos más tardíos
las urnas fueron de mayor importancia (Tablas 4a y 4b). Aunque las urnas
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podrían estar asociadas con la producción de chicha, como recipientes de
almacenamiento, quizás la chicha fue de importancia sólo después del 700
AC. Obviamente, las ollas ovoides de todos los sitios y períodos podrfan
haber servido satisfactoriamente para la elaboración de chicha, pero el punto
aquí es que tal especialización cerámica asociada con la elaboración de chi-
cha no es visible hasta el 700 AC. y por lo tanto la chicha quizás no era de
gran importancia como en tiempos posteriores.

Los cambios en las proporciones de formas de cuencos hacia formas
de olla/urna por sitio son también de interés. En Yuraj Molino la proporción
de cuencos a formas de olla/urna es de 84% a 16%; en Aiquile, 50% a 50%; en
Khopi 46% a 54%; mientras que en Villa Granado la proporción es de 41% a
59%. Obviamente, las funciones del sitio u otros factores podrían aportar a
explicar las diferencias, pero hay también diferencias temporales con cambios
en las proporciones. Nuevamente, Yuraj Molino queda aparte de los otros
sitios e ilustra un extremo temporal, mientras Villa Granado parece repre-
sentar el extremo opuesto, el más tardío de los cuatro sitios.

Formas de Bases

Juan Carlos Blanco utilizó fragmentos de bases para preparar una cla-
sificación de las formas de bases de las vasijas (Fig. 29). La mayoría de los
fragmentos de cuerpo sin decoración fueron descartados en el campo luego
de ser clasificados por color, pero entre los que retornaron al laboratorio en
Cochabamba, habían fragmentos de base/cuerpo de suficiente tamaño como
para permitir la identificación de las formas básicas. La clasificación de las
formas de bases fue bastante simple debido a que los casos inciertos fueron
eliminados en el campo o en el laboratorio en vez de ser incluidos en el
estudio. Su análisis por el momento es aceptable pero no ha sido aún verifi-
cado. Debido a que Blanco no participó en la excavación de Yuraj Molino en
1989, los fragmentos del Sondeo 3 no fueron incluidos en la clasificación.
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TABLA 4a

"'OU'LE (CM·!) I'U'\OS OLLAS

SoncJw/ AI·3 ci-s (;(,·7 O~·lI 1'1·3 01·2 K M Olr~5 A·O e·o E,II·Cl F·G 0lr35

Niwl 1-' 111·211·2 O. S. V. W

SA N. 1 1 ~ 1 14 1 (, 1 .1 5 4 111 I
SA N. 2 1 2 3 3 3 1 111 7 3 15 6 2

S.2 N. 2 4 2 I 1 1 2 t,

S.~ N. -' ~
S"l N. 1 1 2 2 1 4 I 2 ~ 1 110 1 1
S.4 N. 3 I :1 2 S 1 ¡; 3 S n 3 3
SA N. 4 4 S 8 5 4 8 I 12 1 13 44 .5 2
SA N. 5 3 7 (, 4 16 9 1 10 41 .5 2

S.2 N. 4 I I 3 7 3 1 8 1 33 2 4

S.~ N . .5 1 2 I! 7 2 r. I 15 2

S.2 N. 6 2 4 I .5 2 12 2 I

S.3 N. 2 2 1 .5 1 13 4 1 25 111 21 :1
S.~ N. 7 1 3 S 1 :1 11 I 12 3 2') 7 (j

S.4 N. H I 1 2

S.2 N. 7 3 I S 2 I 3 2 7 I 22 5 I

S.:I N.. ' 2 I 11 r--!- 11, r. t. l·' :1 ;t,. 4 S-
S.! N. 11 I .l 2 7 l. II I 3
SA N. '1

SA N. 111

S.-' N. ~ 6 I '3 I 1(, 4 I 11 :!J 3 3
S.3N.5 -' 1 I

KIIOI'I (t'R.4)

I'UKOS OI.f.,\S ATRIBUTOS

S"ndcCl/ e·(; O L·N A 11 I 11 K R 1\.1' B·E ILJ 1\1. N I\~a Ti"" Borde Tuhu
Ni\'C1 11. P. o (;·11 2 {'cm Ii~o

K. L () punlas-'S.I .'1. I 3 .5 I 3 16 2 6
S.lN. I .5 R 2 1 I 1 1 .5 7 2 1 2

S., N. 2 8 8 3 1 1 211 2
S.I N.3 27 19 2 I I 2 I 4 26 2 1
S.I N.4 Il 7 1 ~ 1 4 3') 2 4

f---
S.:! N. .! .5 I ~ 2 t. I 1 I

S.I N.5 .5 1

S.2 N .. 1 3 7 1 .5 (, 2 2 I

S.2 N.4 4 ~ 2 2 1 1 1 1

S.2 N . .5 1

Tuldu -In. H.t'\'urrt'ncia de t:rupns dr (urltltls de: \'u!lljas pur sitio y pnskltín rstrati~r;in ..·u usando sccueucla serlada,
Ai'IUil< y Khop],
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TABLA 4b YURAJ MOLINO
YUIV\J ~1l)LlN() (CR':\)

UI\OS OLLAS

Sondeol e z E.G F J. H K , Orras A·C.O. 0·1. K. N Olr;1.\

Niwl u.r !'·O. u.w
S3 N. 1 9 , 9 8 15 9 J 5 3 R 4

S.:I N. 2 I~ 2 20 11 7 22 2 2 ~ ~
S.:! N. 2 6 4

S.2 N. 3 7 1 3 19 2 2 :1
S.3 N. 3 12 3 ·25 20 " 2 10 9 9
S.2N.1 3 , ,
S.I N. 2 2 5 4 8 3 5
S.I N. 4 1 2 2 2 1 , 1
S.I N. 3 1 10 5 " 1 5 5
S.3 N. 4 6 13 12 5 7 12 3 3
S.3 N. 5 6 11 (, 1 1 1 11 I 2 I
S.:lN.(' :1 :1 3 I I I 2
S.I N. 4 J 16 JI 6 2 1 2 13
S.1 N.5 3 4 2 4 4

S.:! N. 5 2 .\ ~ I I I--- --- --- ---S.I N.h 2 I
S.2 N. (,

Tabla 4ft Recurrcncl» I'~CrUIH)$de turmas de "asij;1s por slliu y ,H,slclón ('slr:ttil;níOc.'a usand ••secucnclu st'rlad!l
Yuru] Mullno

VILLA (iRANADO (CM·S)
I)UKOS OLLAS ATRIBUTOS

Sunden! A n.e O.c.L F Olra~ A·II I 1'. () K.L ()I"'~ Asa Tipt' 2 11(111.1"Tulkl

Nivel M.N con lisu
puntuc

S.I N. 2 2 2 1 1 5
S.2 N. 3 1 3 3 3 2 1
5.2 N. 2 2 :1 7 2 ~.l 12 2 '-' S 2 2.
S.~ N.. \ .\ 11 1, 1) Ih .\(, 2 3 .1 .l.
S.~ N." 2 2
S.I N. ~ -
S.I N. 4 1 5 4 2 1

S.I N. 5 5 3 2 1 , 2 1
~.I N. (, 6 1 4 3 2
S.I N. 7 3 2 I 3 5 1 1 1 1 I

S.I N.8 4 I 1 3 2 1 2
S.I N.9 1

S.I N. IU 1

Tabla 4b. Recurrencia de grupos de formas de \·;I.sij:ts por sllln y plIsic1(,n rstrntlgr.ílir:1 usando secuencia ser-lndn.
ruraj ~Iulill" y Villa (;r;en:lIl~
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Figura 29. Tipología de formas de b~se~ .
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Se definieron cuatro grupos de formas. Todos con bases planas, ex-
cepto unos cuantos ejemplos cóncavos. No hay bases convexas. Las formas
de bases planas son típlcas para el Sur-Este de Cochabamba, en contraste
con las formas del Nor-Este del Valle Central de Cochabamba (como el caso
de Sierra Mokho) donde las bases en su mayorfa invariablemente son conve-
xas y en el sector Sur del Valle Central de Cochabamba, como Chulpa Pata-
Cliza donde también la mayoría son convexas.

El grupo I consiste en bases con paredes verticales, igualmente rectas
o suavemente convexas o cóncavas, con sus respectivas variantes (Fig. 29 Y
Tabla 5). La pared y la base usualmente se encuentran para formar un ángulo
recto. Los keros están en este grupo, pero el tamaño de las bases por si sola
no es un indicador confiable. Una base de diámetro pequeño pudo ser de un
kero, pero una base de mayor diámetro podrfa ser tanto de un kero como de
una vasija. Por ejemplo. un kero intacto proveniente de Aiquile y actualmente
en exhibición el Museo de la U.M.S.S. tiene un diámetro de aproximadamente
15 cms., mucho más ancho de lo que se podría esperar que mida un kero.
No es posible distinguir entre keros de proporciones descomunales y una
forma de vasija solamente en función de las medidas de las bases y sus
configuraciones.

El grupo 11- el más variable de los cuatro - incluye todas las bases de
pedestal y sus variantes (Fig. 29 Y Tabla 5). Todas probablemente fueron de
formas de olla. Las bases de pedestal estaban ausentes en Yuraj Molino, pero
presentes en todos los otros sitios.

El grupo 111incluye bases con paredes rectas inclinadas hacia afuera.
Casi todas tienen ángulos rectos donde las paredes se juntan a la base (Fig.
29 Y Tabla 5). Hay que notar que las bases cóncavas y los ángulos basales
redondeados quedan restringidos a Khopi y Yuraj Molino, posiblemente refle-
jando variantes regionales menores.

El grupo IV tiene bases que muestran paredes convexas inclinadas ha-
cia afuera. Como es usual, hay un ángulo recto amplio en la gran mayoría de
los ejemplos. exceptuando Yuraj Molino donde un ángulo curveado es más
frecuente (Fig. 29 Y Tabla 5).
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TABLA 5
AlQUILE (CM.I)

SonJe'"
Ni\"C1

S.• N. I
5.4 N. 2
S.l N. 2
S.2 N.) :1
S.3 N.I
5.4 N. J
5.4 N.•

5A N. S
S.2 N .•

S.2N. S
S.2 N. 6
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SA N. 7
S.4 N. 8
5.21'1.1
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c: es < Q

, " J e:_¡ e: v v

s
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9
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'" E!
§ ti
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IV
FECHANDO LAS SECUENCIAS

Como ya fue mencionado en el capítulo 1, el principal propósito del
proyecto Formativo de Cochabamba en 1984 fue "... la definición y fechado
de las secuencias de la cerámica Formativa ...", Las evidencias cerámicas del
Sur-Este de Cochabamba, provienen de tres pozos estratigráficos en Yuraj
Molino, dos pozos en Aiquile, y otros dos provenientes de Khopi y Villa Gra-
nado (dos pozos en cada sitio), añadiendo otros de las dos excavaciones en
Mayra Pampa y una en Conchu Pata, además de unos pocos datos más
provenientes del túmulo de entierros de Conchu Pata, Mizque.

En los sitios con dos o tres pozos estratigráficos, sus secuencias fue-
ron primeramente definidas a partir de la creación de una seriación similar a
la del Tipo 4 y sus variantes, siguiendo las normas comunes. Como puede
apreciarse, hay incremento y declinación en las frecuencias de variedades (de
tipos de cerámica) muy parecidos en cada sitio. Los datos de Mayra Pampa y
Conchu Pata son sólo de fragmentos de bordes, pero el patrón de cambio es
i14ntico al de los otros sitios.

Hay aquí ciertos problemas de muestreo que deben reconocerse. El
Nivel 6 en Yuraj Molino de los sondeos 1, 2 Y 3 tienen 113. 97 Y 4 fragmentos
respectivamente. Es poco probable que los cuatro fragmentos en S. 3 sean lo
suficientemente representativos del nivel*y que por lo tanto el Nivel 6 de este
sondeo puede ser más temprano que lo indicado por su ubicación en la se-
riación. Pero el N. 2 de los mismos sondeos tiene 543, 271 Y 778 fragmentos
respectivamente, de manera que es más probable que esos niveles estén
adecuadamente representados.

Debe recordarse que las seriaciones hechas a partir de la variedad ce-
rámica tipo 4, son solamente aproximaciones. Pero cuando se observa las
características de los patrones de cambio de sitio a sitio, la buena concordan-
cia de esos cambios con otra clase de artefactos, la recurrencia y distribución
del Tipo 2, incisiones internas y frecuencias de cerámica pintada, nuestras
seriaciones aparentan tener mayor validez al menos por el momento.
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Las muestras podrían no ser suficientemente representativas de cada
sitio. En Aiquile, con por lo menos un área de 18 hectáreas de tamaño,
48 m2. fueron excavados; y en Yuraj Molino con dos hectáreas, fueron exca-
vados unos 40m2. En Villa Granado la validez del muestreo no puede ser del
todo estimada (24 m2. de área arqueológica excavada), ya que el área total
del sitio es irreconocible debido a que una porción no estimable, fue perdida
y arrazada por la erosión en el borde del río. Por lo tanto para los propósitos
actuales, asumimos que las muestras son adecuadamente representativas de
los sitios.

El primer nivel de S. 1 y S. 2 Villa Granado, S. 2 en Yuraj Molino, y S. 2
en Aiquile, fueron descartados durante la excavación. Muchos fragmentos de
N. 6, S. 4 de Aiquile fueron perdidos. Esos niveles han sido omitidos de la
seriación.

Yuraj Molino

La seriación de Yuraj Molino (Tablas 6 y 7) muestra a través del tiempo
una declinación en la variedad gris; una proporción más o menos constante
en la variedad ocre; la aparición de la variedad naranja con permanente incre-
mento; la aparición y declinación de la variedad negro, y la invariable declina-
ción en la frecuencia de la variedad roja (1).

La variedad crema tiene particular interés. Debemos considerarla como
a una variedad tentativa, ya que existen muy pocos ejemplos y poco se sabe
sobre ellas. Está fuertemente concentrada en la mitad inferior de la seriación
de Yuraj Molino y se presenta pobremente en el nivel más profundos de S. 4,
Aiquile; aunque podría ser un precursor de la variedad naranja. La variedad
crema probablemente represente una parte de las tradiciones cerámicas más
tempranas introducidas a la región.

(1) El lector podrá notar que los totales de fragmentos presentados para cada nivel en la Tabla
A no concuerda con los totales para los mismos niveles dados en la Tabla B. Los cómputos
en A fueron hechos en el campo y divididos en dos como "cuerpo" y "borde". Los cómputos
de "borde" incluían fragmentos de bordes, fragmentos de bases, asas y especiales tales
como fragmentos decorados. Posteriormente, cuando realizamos la clasificación de formas
usando fragmentos de bordes, resultó obvio que algunos fragmentos eran demasiados pe-
queños como para permitir una definición clara de las formas de las vasijas. Estos peque-
ños fragmentos fueron desechados y posteriormente no se incluyeron en los cómputos fina-
les, como se menciona en la Tabla B.
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Tipo 4 Tipo 2

Sondeo/

Nivel Gris Ocre Naranja Negro Rojo Crema

S.l N.1 24 78 9 10 1

N.2 110 361 33 29 5 5

N.3 123 244 14 13 3 11

N.4 223 208 6 11 11 15

N.S 61 88 1 3 8 12

N.6 54 29 22 8

S.2 N.1

N.2 53 180 30 7 1

N.3 39 96 20 1 3 2

N.4 88 122 15 7 7

N.5 27 67 13 16

N.6 3 1

S.3 N.1 223 548 216 29 7 2

N.2 166 466 126 20 9

N.3 260 505 113 42 15

N.4 260 134 29 6 3

N.5 132 138 50 14

N.6 36 55 6 1

Tabla 6. Frecuencia de fragmentos Yuraj Molino 1988 - 1989.
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TABLA 7

Crcn.a

S.3 N. 1

S.3 N. 2
S. 2N. 2

S.2N.;\

S.3 N. 3

S.I N. 1
s. IN.2

s. 2 N. 4

S.I N. 3
S.;\ N. 4

5.3N. S

S.3N.G

S. I N.4

S.I N.S

S.2 N.S
S. I N. h •

S. 2 N.6

s.~N. I
s, ~ N. 2

S.2 N. 2
S.:! N. J

S.3 N. 1

S.4 N. 3
5.4 N. 4
S.4 N. S
S.2N.4

S.2N.5

S.2N.6

S.3 N. 2
S.4 N. 7

S.4 N.S

S.2 N. 7

S. .' N. J
S.2 N.lI

S.4 N. 9

S.4 N. 10

S.3N.4

S.3N.5

S.3N.6

Ciri~

YURAJ MOLINO

Ocre

•

•
•

AlQUILE

Tubl.1. S<curnch, serlada Yuraj Molino y AI'IUík 19MX·19~9
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Las fechas absolutas para Yuraj Molino son del S. 3. N. 5. 1120-1151
AC. y S. 3. N. 6. 1692-1732 AC. (Ver Tabla 8). La fecha para el N. 6 quizá
debe ser demasiado temprana. El estrato del N. 5 estaba marcado por un
grueso lente de ceniza. mientras el N. 6 era principalmente arcillo-arenoso.
Las diferencias en el suelo pueden reflejar diferencias temporales. pero una
diferencia de 500 años parece poco probable. razón por la que no tenemos
ninguna preferencia por alguna de las fechas como la más posible. Cada una
tiene que ser valorizada en función al presente. Considerando la seriación y
los diferentes atributos cerámicos hallados en Yuraj Molino. además de los
otros fechados de otros sitios de Cochabamba. es probable que el sitio haya
sido abandonado alrededor del 900 AC. de manera que la primera ocupa-
ción. (si el S. 6 N. 6 está fechada entre 1692-1732 A.C.) indica que el sitio fue
ocupado por vez primera alrededor de 1800 AC .. o más temprano. Nosotros
preferimos una fecha inicial de alrededor de 1600 AC. pero fechados futuros
podrfan indicar ocupaciones inclusive anteriores. (2)

Una pequeña observación puede ser acotada en la distribución de for-
mas de las vasijas y otros atributos de la cerámica y la recurrencia de otras
clases de artefactos (Tabla 3).

Las formas de las vasijas no varfan mucho. lo cual parece ser típlco del
Sur-Este del Departamento de Cochabamba. Por ejemplo. la forma C (cuen-
cos) empieza con el 22% de todas las vasijas existentes en S. 1. N. 5 Y en los
niveles más altos. S. 3. N. 1. aún sigue en 12%; lo cual indica que las varia-
ciones en su frecuencia entre los extremos temporales pudo ocasionarse tan-
to a problemas de muestreo como a los cambios de preferencias de función.

También los bordes..<:fesgastados. los fragmentos con impresión de ca-
nasta. los bordes desportillados. todos están distribuidos en la seriación. La
decoración incisa probablemente está asociada con la ocupación más tem-
prana. como por ejemplo los tubos cerámicos lisos o incisos y los bordes en
punta lo que sugiere que todos esos atributos pudieron ser parte de alguna
tradición fundador-precursor que entró proveniente de alguna parte.

(2) El lector debe estar advertido que esas fechas y todas las otras provenientes del Proyecto
F~rmativo de Cochabamba están basadas en los 5570 años de vida media para C-14. Ob-
viamente. el uso actual preferido de vida media de 5740 años. podría volver un poco más
tempranas las fechas de Yuraj Molino, cerca de 1200y 1800años A.C.
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TABLA 8
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Aiquile

La seriación de Aiquile es bastante parecida a la de Yuraj Molino en
ciertos aspectos, pero difiere en otros. La ausencia de la variedad gris puede
ser engañosa (Tablas 7 y 9). Hubo unos pocos fragmentos grises en los nive-
les inferiores de Aiquile, pero ello fue considerado como manchas de cocci6n
y fueron incluidos en la variedad ocre. Todos los ejemplos de "incisión por
zona" de Aiquile son de la variedad gris, igual que en Yuraj Molino.

La variedad ocre mantiene una proporci6n constante pero rápidamente
decrece y se pierde. La variedad roja es muy rara, pero cuando aparece lo
hace en los niveles más bajos. los dos únicos fragmentos hallados de la
variedad crema se encontraron en nivel inferior de S. 4, exactamente donde
se esperaba que aparezcan.

Se tiene tres fechas C-14 provenientes de Aiquile, del S. 3, N. 2, 3 Y 4
(Tabla 8). Como fue anteriormente señalado, la fecha GX-14634 de 605-765
A.C. estaba en el entierro que aparece en N. 3 con un poco del N. 4 dado
que existe una delgada capa de tierra sobre el cuerpo, el fechado tiene que
pertenecer tanto a la parte alta del N. 3 como a la parte baja del N. 2. Las
otras dos fechas, ambas de carb6n de madera, aparentemente reflejan una
estratigrafía revertida como resultado de las excavaciones del propietario y el
posterior rellenado.

los materiales provenientes de la porci6n que fue removida se descar-
taron en ei campo, y si se lIeg6 a mezclar uno que otro material, no fue
suficientemente influyente como para afectar la seriaci6n.

El fechado GX-13636, estratigráficamente el más profundo de las tres
fechas de Aiquile con 74-93 A.C., constituye el más reciente de los tres fecha-
dos. Si tomamos la estratigrafía revertida, el fechado probablemente indica el
final de la ocupación de esa parte del sitio. Un fragmento desgastado hallado
en S. 1, N. 1 fue de estilo cerámico Tupuraya, indica que allí pudo existir una
ocupación posterior más reciente en esa parte del sitio después del 200 D.C.,
esto extrapolando la aparición fechada de Tupuraya en Sierra Mokho, Valle
Central de Cochabamba.
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Tipo 4 Tipo 2

Sondeo/

Nivel Ocre Naranja Negro Rojo Crema

S. 2 N.1

N.2 817 436 42 1

N.3 653 374 93
N.4 1.313 549 247 2

N.5 810 190 130 1

N.6 562 167 70

N.7 831 189 67

N.8 482 80 131 3

$.3 N.1 1.011 444 5 1

N.2 1.316 226 23 8

N.3 1.219 176 74 2 8

N.4 1.255 63 137 3 16

N.5 776 11 36 1

N.6 10 10

$.4 N.1 81 ]45

N.2 684 519 3 1

N.3 1.091 438 57 2
N.4 1.272 362 78 7
N.5 950 511 169 2
N.6

N.7 1.900 421 140 4
N.8 1.694 401 203 1
N.9 117 6 13
N.10 6 1 1

Tabla 9. Frecuencia de Fragmentos Aiquile 1988.
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Considerando las similitudes existentes entre las cerámicas de los nive-
les más bajos de Aiquile y los de Yuraj Molino, podríamos asignar una fecha
inicial para Aiquile de 1000-1100 A.C.

A pesar de que los picos de seriación son casi ideales para las frecuen-
cias de Aiquile, las pocas formas cerámicas muestran patrones de cambio.
Nuevamente, la bajas frecuencias de formas particulares y los posibles pro-
blemas de muestreo, podrían dificultar las cosas. Entre las urnas, las versio-
nes A y B aparecen más tardíamente en la secuencia, pero las variantes C y
D son mucho más tempranas. Esto es de cierta importancia, ya que son de
interés las urnas C y D realmente por ser versiones muy abiertas de ollas de
cuerpo ovoidal y podrían ser consideradas como una versión especializada
de ellas. Las urnas A y B comparten un cierto parecido con la forma de olla,
aunque es obvio que son una forma más especializada. Si las urnas respon-
den a la necesidad de la producción de chicha, su incremento debió deman-
dar mayor especialización laboral y por tanto mayor importancia de la chicha
a diversos niveles. Pero las formas M de cuencos y los keros son bastante
escasos, sin ser no mucho más frecuentes que los fragmentos de keros de
piedra. Las formas cerámicas de bases que podrían pertenecer a keros son
más frecuentes y difundidas en todos los niveles, menos en los más tempra-
nos de la seriación. Aunque los niveles más tempranos son considerados
contemporáneos con parte de la ocupación de Yuraj Molino, podría ser de
especial significación que la forma kero se pierda en ambos. Esto quiere decir
que, si las fechas son correctas, la forma kero aparece brevemente después
0p.1 900 A.C.

Cambios más obvios pueden ser apreciados cuando otros atributos
son analizados. Las asas aparecen en la tercera parte superior de la secuen-
cia; empezando en S. 4, N. 4, excepto en S. 3, N. 4, que posiblemente es un
ejemplo intrusivo. La incisión interna y la decoración pintada aparecen tem-
prano y terminan inmediatamente luego de la aparición de las asas. La deco-
ración incisa tiene dos recurrencias; la incisión tipo peine que se inicia tem-
prano y los triángulos con trazado inciso en el medio de la secuencia. Los de
Tipo 2 aparecen a través de toda la secuencia, disminuyendo en la parte
tardía.

La presencia y distribución de otras clases de artefactos en Aiquile son
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destacables en muchos sentidos. En primer lugar hay pocas similitudes con
Yuraj Molino; aunque diferentes clases de objetos fueron hallados en cada
sitio. Segundo, en la seriación casi todos los artefactos especiales o poco
comunes se encontraron en los niveles empezando con S. 3, N. 3 Y acaban-
do con S. 4, N. 4 (ver Tabla 3). Esto no sólo refleja la cantidad de los materia-
les recuperados: más bien, esto podría relacionarse e indicar -en parte- diver-
sidad de actividades que reflejan la complejidad social. La amplitud temporal
de esos niveles podría ser de cerca de los 800 hasta 400 A.C.

Khopi

La seriación de Khopi, muestra el mismo patrón de variedad ocre, man-
teniendo una frecuencia constante, pero disminuyendo claramente en los ni-
veles superiores; mientras la variedad naranja aparece y viene a ser más fre-
cuente, declina la variedad negra (Tablas 10 y 11).

Tipo 4 Tipo 2

Sondeo!

Nivel Ocre Naranja Negro Rojo
S. 1 N.l 1.957 706 11 18

N.2 717 150 1
N.3 1.645 590
N.4 1.144 371 9
N.S 22 2 1

S.2 N.l 477 234 9 1
N.2 146 13 3 1
N.3 333 12 28 2
N.4 186 4 22 1
N. S 87 4

Tabla 10. Frecuencia de Fragmentos Khopi 1988.
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VILLA GRANADO

Ocre Naranja Negro

N.2 •
N.3 •
N.2 -
N.3 -
N.4
N.S -
N.4 •

l N.S •
L N.6 - -
1 N.7 -
1 N.8
1 N.9 - -
1 N.10 -

KHOPI

.2 N.1 •

.1 N.1 •

.1 N.2 •

.1 N.3
i. 1 N.4
).2 N.2 - •
i. i N.S - -S.2 N.3 - -S.2 N.4 -•
5.2 N.S -

Tabla 11. Secuencias Seriadas de Villa Granado y Khopi 1988.
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La única fecha de C-14 fue de sondeo 2, Nivel 4, con 662-767 A.C. lo
cual parece ser bastante aceptable. Considerando la aparición de atributos
cerámicos, estimamos que Khopi fue ocupado poco antes del 800 A.C. hasta
alrededor del 400 A.C.

Las frecuencias de cuencos muestran la misma falta de cambios ya
notada anteriormente. Entre las ollas, las formas I y J, similares a los cuerpos
ovoidales de ollas, son menos comunes, mientras que las formas A y F, (muy
diferentes a las ollas ovoides), son más comunes, quizá reflejando una mayor
preferencia por estas formas que podría ser motivado por una mayor produc-
ción de chicha.

Las asas aparecen muy posteriormente a las Incisiones Interiores, las
que se vuelven muy comunes. Otros atributos cerámicos especiales aparecen
casi al mismo tiempo como los de Alquile.

En Khopi parece que se produjeron pocos objetos especiales, pero los
tres fragmentos de figurillas podrlan ser incluidos, así como también las pie-
dras "espejo" en S. 1, N. 2 Y 3 (y los númerosos ejemplares hallados en
superficie), más un hacha común en N. 3, tierras especiales y escoria en el
S.1, que pueden ser evidencias sobre la producción alfarera y la posible me-
talúrgica en el área.

Villa Granado

De las seriaciones de los cuatro sitios, Villa Granado es la más dudosa,
debido básicamente a lo reducido de la muestra, pero refleja los mismos pa-
trones básicos vistos para los otros sitios (Tablas 11 y 12).

La variedad ocre es la más estable, pero declina en niveles superiores,
la variedad naranja se incrementa y la variedad negra decae (Tabla 11). Ce-
mo siempre, la variedad naranja está presente en todos los niveles, indicando
de que la ocupación de Villa Granado fue relativamente tardla. La presencia
de asas en S.1, N. 5 Y la recurrencia del Tipo 2 sólo en S.l., N. 7 igualmente
confirma la relativa ocupación tardía. No hay fecha absoluta para Villa Grana-
do, pero comparaciones con las otras frecuencias fechadas, indican que el
sitio fue ocupado varias centurias comenzando alrededor del 400 AC. Las
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formas de vasijas muestran pequeños o ningún cambio a través del tiempo.
Existen unos pocos objetos especiales en el sitio como por ejemplo una
punta de proyectil de piedra, y un único fragmento de tubo de cerámica
(Tabla 3).

Tipo 4 TiQo2
Sondeo/

Nivel Ocre Naranja Negro

S. 1 N.1

N.2 235 164 6

N.3 % 63 4

N.4 217 40 5
N.5 272 34 5

N.6 116 18 3

N.7 219 55 13 1

N.8 172 33 3ó
N.9 23 5 19
N.IO 6 1 3

S.2 N.1

N.2 497 141 18
N.3 215 101 26
N.4 61 21 9
N.5 3 6 2

Tabla 12. Frecuencia de fragmentos Villa Granado.

Los únicos objetos de interés especial son los once fragmentos con
incrustaciones de barro portando impresiones de paja, como se mencionó
anteriormente.

Después del 400 A.C. existen pocos items especiales o indicadores de
interés artístico, estatus. etc. del Formativo del área Sur-Este del Departamen-
to de Cochabamba.
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Mayra Pampa y Conchu Pata (Mizque)

Los fechados de estas unidades estratigráficas son sólo de fragmentos
de bordes, pero la seriación de Mayra Pampa y la secuencia sencilla de Con-
chu Pata son prácticamente idénticas a aquellas de los otros sitios formativos
del Sur-Este de Cochabamba (Tabla 13). La variedad ocre declina y la varie-
dad naranja aparece y se incrementa. En Mayra Pampa la variedad negra es
rara, pero parece declinar (Brockington et. al. 1986).

El único fechado de C-14 de Mayra Pampa es de 831 A.C. El río erosio-
nó y arrazó el borde de un corte dejando expuesta una estratigrafía con nive-
les claramente definidos. Esa unidad S.1 fue excavada usando niveles natura-
les. En el S. 1., habían dos tumbas y los huesos humanos de la segunda
proveyeron las fechas de C-14. Al quedar expuesto el entierro, se encontró
una cubierta como un lecho de piedras tipo laja, con un piso de tierra dura
inmediatamente sobre las lajas (Nivel 6). Unos 8 cms. más abajo, apareció
una delgada capa de fragmentos del Tipo 2 cruzando el perfil corto por la
tumba. Cada fragmento fue colocado cuidadosamente con las superficies ex-
teriores hacia arriba, seguramente un piso. Cuando se armaron los fragmen-
tos del Tipo 2, conformaron una olla de forma común de Tipo 2 proveniente
de la Zona Norte del Valle Central de Cochabamba. De cuerpo globular, cue-
llo vertical corto y un labio ampliamente revertido, fue la forma común en
tiempos tardíos del Temprano A y durante el Temprano B, y algunos en el
Período Medio A, pero mayormente en el Temprano B. La decoración bruñida
demuestra el motivo más frecuente en el Período Temprano B, el cual fue
fechado para Sierra Mokho (Valle Central) entre 800 hasta 500 A.C. La fecha
de la tumba por lo tanto concuerda bien con el cruzamiento de fechas de
Sierra Mokho. La tumba 2 igualmente contenía un gran ch'illami de variedad
naranja, así como también un kero doble de la variedad negra con bandas de
triángulos de tramado inciso, un cuenco circular de piedra y dos agujas de
cobre. Los hallazgos de la tumba son coincidentes con los fechados.

El S. 2. de Conchu Pata virtualmente duplica la seriación de Mayra
Pampa y el nivel 5 podría tener la misma fecha que la tumba 2 de Mayra
Pampa (Tabla 13).
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MAYRA PAMPA
NaranjaOcre Negra

$. 1 N.1

$.1 N.2

$. 1 N.3

$. 1 N.4

$. 1 N.5

$. 1 N.6
S.l N.7
$.2 N.1
$. 1 N.S
$.2 N.2
$.2 N.3
$. 1 N.9
S.l N.10
S.l N.n
$.2 N.5

CONCHU PATA
S.2 N.1
S.2 N.2
S.2 N.3
S.2 N.4
S.2 N.S

S.2 N.6
S.2 N.7
S.2 N.8
S.2 N.9
S.2 N.10
S.2 N.U
S.2 N.12

-
Tabla 13. Secuencia Seriada de Bordes de Mayra Pampa y Conchu Pata 19S6.

143

-
•
•

-

-



Considerando las dos secuencias de Mizque, es bastante razonable
asignar una fecha de ubicación inicial entre 1000 y 1100 A.C., lo que concuer-
da bien con las fechas de los Entierros 14 y 15 en Conchu Pata. En Yuraj
Molino hubo una considerable ocupación antes de que se produzcan los
cambios técnicos que produjeron la variedad naranja, pero la variedad gris
subsistió incluso después de la aparición de la naranja. En los sitios de Miz-
que - en los niveles pre-naranja - no se hallan ejemplos de la variedad gris.
No es posible por el momento determinar si estas discrepancias reflejan dife-
rencias temporales, variaciones regionales o quizás errores en nuestro análi-
sis.

Correlación de las Seriaciones de Sitios

Aunque las seriaciones de sitios se deben considerar solamente como
aproximaciones para resolver ciertos problemas, no es del todo confiable or-
ganizar todo dentro de una sola secuencia. Más aún, cada seriación es rela-
cionada a las otras, como lo muestra la Tabla 14. Asr, mientras el punto inicial
de cada secuencia está en interrelación correcta con la de sus vecinos, la
parte superior no lo está. Cada seriación está ajustada para empezar en un
cierto punto relativo a su vecino en la derecha, tal como Khopi es en relación
a Aiquile, pero sin haber sido Khopi correctamente relacionado con la de
Yuraj Molino. Esto se debe a la dispersión de la gente en los asentamientos
del Formativo en el Sur-Este del Departamento de Cochabamba. Los asenta-
mientos quizá fueron trasladados de aquí a allá a medida que una casa era
abandonada y otra construida. Esto causa las irregularidades entre niveles,
algunos cortos y otros largos, aunque la impresión general por las ubicacio-
nes verticales en la seriación es de cierta regularidad. Por ejemplo, sospe-
chamos que Villa Granado S.1., N. 1 es más reciente que Aiquile S. 4, N. 1 6
2, no obstante en la Tabla 13 la primera podría aparecer más antigua que la
segunda.

las seriaciones están relacionadas entre ellas por la recurrencia de atri-
butos específicos. En Yuraj Molino la recurrencia más temprana del Tipo 2 es
en S. 2, N. 3 aunque en Aiquile está en S. 3, N. S, por lo que estos dos
niveles son pensados como contemporáneos. la interrelación mencionada
está sustentada también por otras evidencias, pero no contradicha por algún
otro indicador. la ocurrencia de incisión tipo peine y pintura roja fugitiva en
los niveles más profundos en Aiquile, iguala su presencia con Yuraj Molino.
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Villa Granado Khopi Aiquile Yuraj Molino
S.4 N. 1
S. 4 N. 2

S.1 N.2 S. 2 N. 2

S.2 N.3 S. 2 N. 3

S. 2 N.2 S. 3 N. 1

S. 2 N. 3 S.4 N. 3

S.2N.4 /s.4N.4
S. 1 N. S S. 4 N. S
S. 1 N. 4 S. 2 N. 4

S.1 N.S /S.1 N.1 S.2N.S
&1~6 &1~1 &2~6
S. 1 N. 7 S. 2 N. 2 S. 3 N. 2
S. 1 N. 8 S. 1 N. 3 S. 4 N. 7

S. 1 N. 9 S. 1 N. 4 S. 4 N. 8
S. 1 N.10 _-- .... S. 1 N. 2 S. 2 N. 7

S. 2 N. S S. 3 N. 3
S. 1 N. 3 S.2 N. 8

S. 2 N. 4 S. 4 N.9 l/S. 3 N. 1
S.2N.S --- .... S.4N.10~ S.3N.2
S. 2 N. S S. 3 N.4 S. 2 N. 2
S.3 N. S
S. 3 N. 6

\ .

S. 2 N. 3 S.2N.3
S. 3 N. 6 S. 3 N.3

S.1 N. 1
S. 1 N.2
S. 2N. 4
S.1 N.3
S. 3 N. 4
S.3N. S

S. 3N. 6
S.1 N.4
S. 1 N. S
S. 2 N. S
S.1 N.6
S. 2 N. 6

Tabla 14. Correlación de seriaciones por sitio Villa Granado, Khopi, Alquile y
Yuraj Molino 1988-1989.
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En Khopi, la incisión interior empieza en S. 1, N. 5, aunque en Aiquile
ésta aparece en forma consistente en S. 2, N. 8, apoyando la idéa de que los
niveles están más o menos contemporáneos. En la recurrencia de asas en
Khopi en S.1., N. 1 Y en Aiquile en S. 4, N. 4, no es del todo buena pero
muestra su vinculación. En Villa Granado, las asas aparecen primero en S. 1.
N. 5 igual al N. 1 S. 1 de Khopi.

El cotejo entre frecuencias de variedades en las seriaciones funciona
bastante bien, pero hay ciertos factores que confunden la situación. la pre-
sencia de la variedad gris y la variedad roja en Yuraj Molino y su casi total
ausencia en otro sitios, modifica los resultados. Pero teniendo en cuenta tal
complicación y las advertencias mencionadas, el patrón general no está del
todo fuera de línea, excepto para la más temprana recurrencia de la variedad
naranja, no obstante sus bajas frecuencias en Yuraj Molino en niveles obvia-
mente más tempranos que aquellos de Aiquile donde, no se presenta la varie-
dad naranja.

Los fechados de radiocarbono sustentan la correlación general. Yuraj
Molino S. 3, N. 5 con fecha de 1150 AC. y N. 6 probablemente 1600 AC., se
encuentran ubicados verticalmente bajo la fecha de 662-767 A.C. de Khopi en
S. 2, N. 4; la que a su vez está un poco más abajo, en la correlación de
secuencias seriadas a la fecha de Aiquile con 605-675 AC.

El panorama general es consistente aunque algunos detalles especffi-
cos no estén siempre en total concordancia.

Resumen

la Tabla 15 resume variedades y atributos que parecen ser útiles para
asignar fechas absolutas para los restos en el Sur-Este del Departamento de
Cacha bamba. El lector notará que aquí parecería existir tres agrupaciones
generales temporales: A) 1600 (o más temprano) hasta 900 AC., B) 900 a 500
AC. y C) 500 a 200 AC. o un poco más tarde. Dichas fechas concuerdan
bien con la periodización propuesta para Sierra Mokho. El Temprano A de
Sierra Mokho es desde antes del 1100 hasta el 800 AC.; el Período Temprano
B, 800 hasta 500 AC.; yel Período Medio A, 500 hasta 200 A.C.
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V

Figurillas Antropomorfas

Tres partes de figurillas antropomórficas se hallaron en los Niveles 2, 3
Y 4 del pozo 2, Khopi. Comparando con la cerámica asociada y la seriación
del sitio, los niveles probablemente representan una expansión temporal bas-
tante corta, posiblemente un siglo o algo asf. El Nivel 4 fue fechado por C-14
dando 767-662 AC. y los fragmentos del Tipo 2 en los Niveles 2 y 3 proveye-
ron una posición de cruzamiento de fecha con la fase Temprano B, 800-500
AC. Un cuarto fragmento de figurilla fue encontrado en la superficie por el
propietario del sitio y fotografiado en 1990.

Las figurillas antropomórficas son totalmente nuevas en el Período For-
mativo de Cochabamba. En cinco temporadas de prospección y excavacio-
nes, hallamos dos o tres fragmentos de figurillas antropomórficas, una vasija
efigie y tres caras humanas o casi humanas como adornos en tubos de cerá-
mica.

La figurilla del Nivel 4, de 4.3 cms. de largo, podrfa ser interpretada en
dos formas (Fig. 30a). Una que el fragmento representa una forma humana
desde su abdomen hasta la mitad de la cara con los ojos y la parte superior
de la cabeza extraviadas. Los únicos detalles faciales obvios son una larga
nariz y una boca indicada por una incisión. El brazo izquierdo con el codo
parcialmente cruzando el pecho y con la mano descanzando en la barbilla. El
brazo derecho - en una posición contorneada casi imposible - cruza la espal-
da con la mano descansando en la cadera izquierda. Ambas orejas están
perforadas con dos orificios uno sobre el otro.

La otra interpretación es que el fragmento es un torso humano suave-
mente inclinado a la derecha. El brazo izquierdo con el codo cruzando el
cuerpo y la mano en el pecho derecho. La posición del brazo derecho es
como la descrita anteriormente aunque los supuestos orificios que perforan
las orejas son, en este caso, como huecos que pasan a través de la parte
superior del cuerpo. El presente análisis asume que la primera interpretación
es la correcta.
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Figura 30. Figurillas antropomórficas procedentes de Khopi;

a) cuerpo
b) cabeza
e) cuerpo y pies.
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El fragmento del Nivel 3 es un cuerpo, 6.3 cms. de alto, con pies pero
sin cabeza ni cuello, (Fig. 30c). Las piernas no están diferenciadas pero los
pies proyectados, pudiendo pararse por sr solo. El margen superior roto
muestra las huellas de un hueco que penetraba la figurilla de adelante hacia
atrás, justo debajo de donde debía empezar el cuello. La superficie de la
figurilla está suavizada, pero no pulida, excepto una banda que cruza del
hombro izquierdo en diagonal a la cadera izquierda, sugiriendo que un brazo
cruzaba el cuerpo en esa posición. Otra banda claramente pulida cruzaba la
parte de la espalda, posiblemente indicando que el brazo izquierdo estaba
ahí; en una postura similar a la de a figurilla del Nivel 4.

A primera vista, el fragmento de cabeza del Nivel 2 aparenta ser parte
del cuerpo del Nivel 3, pero no lo es.

La cabeza, de 7.4 cms. de alto, es de una pasta claramente diferente y
en su base no hay cuello (Fig. 30b). Si existen claras huellas de dos huecos
que penetraban la figurilla de adelante hacia atrás. Una banda sobresaliente
empieza en cada mejilla, arriba de las cejas, luego desciende para unirse y
conformar la nariz. Los ojos están representados por apliqués de tipo granos
de café y las orejas están perforadas dos veces, un orificio sobre el otro.
Parece haber una leve barba en la quijada, o quizás remanentes de una ma-
no. Sobre las cejas, la cabeza crece como un domo cónico, claramente apIa-
nado en los costados.

Un otro fragmento de una cabeza, de 5.8 cms. de alto, hallado en 1990
es algo diferente, aunque están los mismos rasgos presentes de ceja/nariz.
Los ojos están formados de tiras internamente sesgadas y la boca repre-
sentada por un hueco ovalado. Aqur hay una fuerte y clara quijada (mandíbu-
la) y un cuello bien definido. Nada se puede decir sobre las orejas o los
demás atributos superiores de la cabeza.

La cabeza del Nivel 2 muestra las orejas doblemente perforadas y una
posible mano en la barbilla tal como el fragmento del Nivel 4, los hoyos en la
parte superior del torso cercano al cuello en el fragmento del Nivel 3, Y el
tratamiento ceja/nariz en el hallazgo de superficie. Este tipo de postura indefi-
nida del brazo derecho a través de la espalda aparece distribuida por los
fragmentos de Niveles 3 y 4. Todos los cuatro fragmentos probablemente son
parte de una tradición simple y coherente, según los datos existentes.
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El cuenco efigie, un pequeño cuenco convexo portando un apliqué
moldeado, que desafortunadamente se rompió en pequeños pedazos antes
de poder fotografiarlo, fue hallado durante las excavaciones de salvataje en
1987 en el túmulo de entierros de Conchu Pata, Mizque (Fig. 31a). No está
directamente asociado con ningún entierro, pero fue parte de un número de
vasijas que igualmente fueron descolocadas cuando entierros posteriores se
introdujeron dentro de los más tempranos o donde las ofrendas nunca estu-
vieron asociadas a algún entierro en particular.

Como siempre, una cara humana es representada como una banda
sobresaliente que empieza en cada mejilla, subiendo hasta convertirse en ce-
jas y luego las curvas descienden hasta unirse y conformar la nariz. Los ojos
son pequeñas pastillas con la ranura de grano de café en el centro. Las ore-
jas, cada una con cuatro perforaciones. Sobresalen de los costados los atri-
butos de ceja/nariz, los ojos y las orejas perforadas que se asemejan con los
de las figurillas de Khopi. La vasija probablemente es parte de la misma tradi-
ción y de acuerdo a las fechas C-14 del sitio tiene 1150-800 A.C. Y es contem-
poránea con los materiales de Khopi.

Otros tres posibles fragmentos de figurillas fueron hallados en Aiquile.
El primero, en el Nivel 4, pozo 4, estaba pegado a una tira plana. El fragmen-
to de la tira, de 7.2 cms. de largo y 3.9 cms. de ancho, forma un disco de
cerca 4.0 cms. en diámetro (Fig. 31c). Sobre él hay una banda claramente
sobresaliente conformando las cejas que se unen para convertirse en nariz.
Las marcas indican que los ojos fueron pastillas diagonalmente colocadas,
pero la del lado derecho se perdió completamente.

Del ojo izquierdo queda la mitad y tiene la ranura un poco mal definida
tipo grano-de-café. Existen trazos de las orejas, pero con pocos detalles. De
acuerdo con la asociación del nivel, el fragmento estaría fechado entre 400 y
200 A.C.

Una otra posible figurilla podría ser un fragmento hallado en el Nivel 3
del mismo pozo (Fig. 31b). De casi 3 cms. de largo, es una barra rectangular
simple de arcilla, rota por ambos lados, portando dos protuberancias claras
que pueden representar pechos humanos. Esto tendría que ser casi de la
misma edad que la otra figurilla.
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Figura 31.

a) Olla antropomórfica de Conchupata. Mizque.
b) Cuerpo con pechos. Alquile,
e) Figura antropomórfica. Alquile,
d) Figura antropomórfica en tubo cerámico. Aíquíle.
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El otro fragmento de Aiquile es el fragmento de un simple ojo en forma
de grano-de-café, probablemente de una pequeña vasija efigie.

El ojo claramente oblicuo es de 2.3 cms. de largo y estaba en el Nivel
3, pozo 3. Su fechado es un tanto incierto debido a los estratos confundidos,
pero el rango de C-14 es 74 AC. hasta 765 AC.

Como esculturas de barro modeladas, ninguno de los ejemplares des-
critos es realmente impresionante. Ellas son simples y casi crudas, con pocos
detalles o representaciones más naturalistas.

Sin embargo, la distribución de atributos, la misma ocupación temporal
y la homogeneidad de la cerámica que acompaña todo, apunta a indicar que
se trata de una tradición simple pero coherente, aunque las del pozo 4 de
Aiquile podrfan ser versiones claramente posteriores a las otras.

Empero hay ejemplos de representaciones mucho más realfsticas y fi-
nas en cerámica, de edad comparable en el Formativo cochabambino. En los
sitios Formativos del Valle Central de Cochabamba y también en el área Sur-
Este del Departamento, un artefacto muy común es el tubo cerámico. Su
función es por el momento incierta, aunque es posible que hayan sido utiliza-
dos como tubos sopladores para iniciar o avivar fuego ritual. La mayorfa son
lisos, pero muchos fueron decorados con incisión precocción y otros pocos
fueron moldeados con formas de animales, como por ejemplo el armadillo
(quirquincho) o tenfan adornos pegados con formas humanas o animales. Un
ejemplo antropomórfico se hallaba en el Nivel 7, pozo 4 en Aiquile. De 5.5
cms. de largo, es la parte derecha de un rostro humano que fue pegado a un
tubo (Fig. 31d). Sobre el ojo está una protuberancia que se curvea hacia
abajo hasta la mandíbula, las que recuerdan a las Hneas de cejas en las figuri-
llas y en los cuencos efigies anteriormente descritos (Brockington et. al.
1986).

La parte superior de la nariz está cuidadosamente modelada y las aber-
turas nasales se expresan por los orificios punzados. El resto de la cara se
extravió, así como también la oreja. Su posición estratigráfica lo ubica en la
fase Temprana B entre los 600 y 700 AC.
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Los otros dos fragmentos provienen de Sierra Mokho en el Valle Cen-
tral de Cochabamba. Durante las excavaciones de muestreo en 1984 halla-
mos un fragmento de cabeza muy bien esculpido. Los rasgos humanos fue-
ron modificados como un cuerpo sobresaliente por la frente. insinuando la
representación de un murciélago antropomorfizado. Obviamente las figuras
de murciélago con "cuerno" son conocidas en los sitios del Valle Alto espe-
cialmente Chullpa Pata y Aranjuez (Cltza). La cara está cuidadosamente mo-
deladada, los ojos representados como tajos. la nariz naturalísticamente for-
mada. y la boca es mostrada con minucioso detalle. Pintura roja fugitiva cu-
bre la cara. Pedazos quebrados del tronco se proyectan. lateral y vertical-
mente habiendo sido originalmente de un largo de 2 ó 3 cms. Juzgando a
partir de los fragmentos hallados en la temporada siguiente. en la base de
este tronco vertical hay dos orificios. presumiblemente para colgar el tubo.
Durante la excavación de 1985. otro fragmento de cara. casi idéntico al antes
descrito. fue hallado junto unos fragmentos presumiblemente rotos por la ca-
ra. El ejemplar de 1985 es menos completo que el anterior y no tan bien
modelado. pero sus ojos igualmente estaban representados como tajos dia-
gonales. Su procedencia es de un contexto de la Fase Media A, aunque otra
estaba con materiales del Temprano B. Ambas eran parte de tubos cerámi-
cos.

Aquí hay una pequeña evidencia para argumentar sobre las funciones
de la figurilla. pero. usando lo que tenemos a disposición podemos ofrecer
algunas hipótesis preliminares.

El hecho de que exista una tradición coherente con los mismos ele-
mentos y atributos repetidos en el tiempo y el espacio. podría indicar que sus
portadores dejaron asentadas determinadas constantes. Para hallar tres figuri-
llas antropomórficas en una simple trinchera y otra en la superficie en Khopl,
se podría sugerir que el sitio pudo tener alguna función especial. Como ya se
mencionó con anterioridad parecería como si la cerámica hubiese sido produ-
cida en Khopi, vecindad inmediata donde las figurillas fueron halladas. Las
figurillas debieron estar asociadas con actividades alfareras e incluso metalur-
gía debido a los restos de escoria hallados en el pozo 1.

En Aiquile y Sierra Mokho las representaciones antropomórficas se pre-
sentan en los tubos cerámicos pensando en ser usados como avivadores de
fuego y el fuego es un elemento escencial tanto de la alfarería como de la
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metalurgfa, además de su importancia en la cosmovisión. Parecerfa que el
común denominador de todos los hallazgos con representaciones antropo-
morfas es el fuego.

Un apoyo posible para esta sugerencia proviene de Ardila, un sitio For-
mativo a unos 20 kms. de Khopi. AlU hallamos una figura de piedra sólida de
cerca de 1.10 mts. de largo, que cayó de un barranco erosionado de un
horno Formativo. Su costado, claramente modificado por un borde muesca-
do, es similar a otros ejemplares más naturalistas hallados en el Valle Central
de Cochabamba. Todas son caracterízadas como figuras o ídolos antropo-
mórficos llamadas Pachamamas.

Inclusive figuras muy elaboradas de piedra existen en los sitios Forma-
tivos cerca de Oruro, donde claramente representan a llamas; (Guerra Gutié-
rrez 1975: 234-238). La figura de piedra proveniente de Ardila, bastante rudi-
mentaria, aparece asociada con un horno y por lo tanto con el uso del fuego.

Las figurillas también son útiles para demostrar las relaciones con otros
lugares y tradiciones. En Bolivia, las figuritas antropomorfas también se hallan
en sitios cerca de Oruro, pero su ubicación temporal es incierta, pero, obvia-
mente Formativa. Algunas de ellas incluso tienen orificios o perforaciones en
el torso superior, pero con respecto a otros atributos, no tienen relación con
las nuestras, excepto de ser planas, de factura tosca y sin mucho detalle
(Guerra Gutiérrez 1975: Figs. 31-33).

Existe gran similitud entre nuestras figurillas y vasijas efigies con las de
sitios Formativos en el Nor-Oeste Argentino. Las vasijas moldeadas y las figu-
rillas de sitios tales como La Aguada y Condorhuasi con componentes For-
mativos y Tardíos, son bastante similares en muchos sentidos (Gonzáles
1977:112 y 158 para ejemplos). Rex Gonzáles observó fotografías del cuenco
efigie de Mizque y concuerda con la asociación (comunicación personal).

Otras similitudes específicas, incluyen la banda que iniciándose en las
mejillas va subiendo para convertirse en cejas y después se une para formar
la nariz, dando el aspecto de una cara de lechuza. Claramente Rex Gonzáles
ilustra ejemplos donde los buhos están representados (e.g. 1977:121). Las
orejas de las figuritas argentinas y las vasijas tienen incluso múltiples orada-

156



ciones, aunque con ojos tipo grano-de-café, costumbre muy generalizada. El
Formativo argentino no está bien fechado, pero se ubica entre 600 AC. hasta
200 D.C., bastante más tarde que la mayorfa de nuestros ejemplos, lo que
podría confirmar que nuestras figurillas fueron ancestros de las de Argentina.
No conocemos, por el momento, otros ejemplos parecidos que provengan de
Chile, Perú, Ecuador, Brasil o Colombia. Sin embargo figurillas con oradaclo-
nes múltiples en las orejas, ojos tipo grano-de-café y otros atributos como
ceja/nariz, fueron hallados en las tradiciones Valencoid del Oeste de Venezue-
la, fechados entre 1000 y 1500 D.C. (Rouse and Cruxent 1963: Láminas 40 y
41).

En el perfodo Formativo de Cochabamba las figurillas antropomórficas
son novedosos elementos que están concentrados en un corto período y sólo
al Sur-Este del Departamento. Las más tardías provenientes de Aiquile po-
drfan representar el desarrollo o evolución de otras más tempranas. Aunque
todas pueden ser relacionadas como ancestros de los ejemplares de Argenti-
na, ellas no tienen ejemplos parecidos cercanos en el mundo Andino.
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VI
CONCLUSIONES

Muchas de nuestras conclusiones preliminares han sido ya presentadas
con anterioridad junto a los datos más relevantes (Tabla 15). Aqur ampliare-
mos las mismas para tener una visión mayor.

Es prácticamente seguro que sólo una tradición cerámica existió en el
área Sur-Este del Departamento de Cochabamba, desde el 1600 A.C., la cual
persistió durante aproximadamente 1500 años, con muy pequeños cambios y
con pocos contactos con el exterior. Como se ve en la Tabla 15, ocurrieron
algunos cambios en los 900 años A.C. y 500 años A.C., pero la tradición
cerámica duró hasta los 100 años A.C.

Aunque poco podemos sugerir por el momento en relación a la forma
de cómo se originó dicha tradición, menos podemos decir respecto a su de-
saparición y transformación, pero es obvio que hubo continuidad.

De acuerdo a nuestra información, el Sur-Este del Departamento de
Cochabamba quedó abandonado o tal vez sufrió un descenso en su densi-
dad demográfica alrededor de los 100 años A.C. En el sitio de Sierra Mokho,
ubicado en el Valle Central de Cochabamba, los datos indican que un fenó-
meno similar ocurrió alrededor de los 200 años A.C., pero la tradición cerámi-
ca formativa local sobrevivió con una decreciente calidad en la cerámica, has-
ta la llegada (600 años D.C.) de la cerámica de Tiwanaku. Alrededor de los
200 años D.C., se presenta la cerámica Tupuraya coexistiendo un siglo apro-
ximadamente junto a la cerámica Tiwanaku. Por lo tanto en Sierra Mokho
existe continuidad, en cambio en los Valles del Sur-Este de Cochabamba al
menos por el momento no la hemos encontrado.

Tanto la cerámica Tiwanaku como la Tupuraya están presentes en el
Sur-Este de Cochabamba. Por ejemplo, Walter (1966), encontró ambos esti-
los en Lakatambo, Mizque. .

En Conchu Pata, Mizque, en la banda norte del rlo Mizque, encontra-
mos una construcción Tiwanaku, exactamente encima de un contexto forrnati-
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va, (Brockington et. al. 1986:13-14) y también fragmentos Tupuraya en la su-
perficie, pero sin estar mezclados con ningún otro tipo cerámico, ni en Con-
chu Pata ni en ningún otro sitio del Sur-Este de Cochabamba. la única ex-
cepción es el sondeo 1 de Aiquile, donde se halló un fragmento posiblemente
Tupuraya existente en el nivel superior del pozo.

De esta manera, con los datos disponibles al presente, podemos afir-
mar que en el Sur-Este de Cochabamba, se produjo un severo descenso
poblacional antes de la aparición de la cerámica Tupuraya, que por extrapola-
ción de la estratigrafía de Sierra Mokho, apareció alrededor de los 200 años
D.C. Una posibilidad alternativa, es que alrededor de los 100 años A.C. los
sitios formativos cambiaron su patrón preferencial de ubicación, los cuales no
han sido encontrados. Esto parece poco probable, considerando los numero-
sos sitios post-formativos que hemos identificado, los cuales por estar alrede-
dor de los 100 años AC. son demasiado pequeños y dispersos.

Si suponemos que el cambio en las tradiciones de la cerámica es refle-
jo de un amplio cambio social, el área Sur-Este del Departamento de Cocha-
bamba no presenta muchos cambios sociales durante el curso de un milenio
y medio. Dicho de otra manera, la evolución social fue mínima, sin mayor
impacto para la población portadora de la tradición cerámica. Otro tipo de
restos arquitectónicos, tales como palacios, estructuras ceremoniales, fortale-
zas, etc. que en otras partes señalan un alto grado de organización, planifica-
ción y posiblemente control social, son desconocidos en el área Sur-Este del
Departamento de Cochabamba durante el Formativo. Puede ser que la relati-
va riqueza/pobreza de las ofrendas funerarias refleje una jerarquización local.
Pero en el área no hay evidencia real de un incremento en la complejidad,
control U otros aspectos que sugieren la emergencia de un estado o incluso
un estado embrional. Más bien, lo contrario parece lo más probable. las
evidencias muestran una declinación posterior alrededor del 400 AC. y
probablemente un parcial despoblamiento de la región antes del 100 AC. la
situación parece ser similar a la descrita por Charles Hastings para los Andes
Orientales del Perú en el Horizonte Intermedio Tardío. Hastings señala:

"... la pOSición tomada aquf es que los cambios estructurales en
torno a _la sociedad a nivel de estado, fueron diferentes entre los gru-
pos que tenfan el control de un rango altamente diverso de zonas eco-
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lógicas y estaban asentados en zonas que no sostenfan concentracio-
nes masivas de población. Las transacciones económicas limitadas
dentro de grupos culturales se estima que son más seguras y menos
dependientes de la mediación política, frente a la variante de fronteras
cortadas culturalmente conocidas". (1987: 146).

Tenemos insuficiente información para considerar los variados y com-
plejos aspectos ecológicos de este extenso argumento, siendo notable la au-
sencia de evidencias que indiquen que el área Sur-Este del Departamento de
Cochabamba hubiese mantenido una concentración poblacional masiva, in-
clusive en la actualidad. Además de eso, la homogeneidad de tan prolongada
tradición cerámica, probablemente refleje una homogeneidad étnica y, como
resultante, transacciones económicas seguras y estables.

La mayor falencia en nuestro caso, es que no tenemos o existe muy
poca evidencia de "control de un rango altamente diverso de zonas ecológi-
cas". Existen, sin embargo, algunos elementos. Los ocasionales hallazgos de
coprolitos de llama en Yuraj Molino, señalen la presencia de este animal ya
domesticado en ese tiempo (1600 hasta 900 años A.C.), estiércol que pudo
provenir de caravanas de llamas. El sitio pudo haber sido un puesto de cami-
no en un sistema que integraba las tierras altas del Oeste con las tierras bajas
del Este. Un canino de jaguar, proveniente del sitio, puede ser otra evidencia
de tal sistema, aunque la punta de proyectil de obsidiana y la cuenta de
turquesa indican el acceso a recursos altiplánicos en Yuraj Molino. Los entie-
rros de Conchupata, Mizque (1150-800 A.C.) contenían conchas marinas, mi-
ca y cuentas de coral y sodalita (Pereira et. al. 1992), que pueden ser eviden-
cias ~dicionales de relaciones aún más distantes.

Si estas conclusiones son correctas, el área Sur-Este de Cochabamba
pudo tener acceso o quizás control e intercambio con un rango altamente
diverso de zonas ecológicas. aunque quizás la declinación en dicho control
pudo haber supuesto un esfuerzo considerable de esa sociedad, tal como es
sugerido por la aparente pérdida progresiva o empobrecimiento visible de la
tradición cerámica.

Es obvio que el área Sur-Este del Departamento de Cochabamba no
estaba totalmente aislada de otras regiones. La interrelación mejor documen-
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tada es con el Valle Central de Cochabamba, como se demuestra por la recu-
rrencia de cerámica de Tipo 2 en todos los cuatro sitios del Sur-Este. De
acuerdo a nuestras evidencias, el Tipo 2 empieza a presentarse en los sitios
sureños entre el 1000 y el 900 A.C. Y desaparece alrededor del 400 A.C. A
pesar de que la interrelación puede ser asumida por la presencia de la cerá-
mica Tipo 2 en el área Sur-Este del Departamento de Cacha bamba, queda
claro que tal interrelación no fue exclusiva con dicha área. La amplitud de
recurrencia del Tipo 2, tan lejos como Chuquisaca, sugiere un interés inusual
por esta. El Tipo 2 siendo a veces cerámica decorada, aunque la mayorfa de
las veces es lisa, incluso así resulta bastante atractiva. ¿Pudo haber sido es-
pecial por razones rituales o estéticas? Los ejemplares intercambiados usual-
mente son bastante delgados y relativamente frágiles, haciéndolos poco prác-
ticos para transportar liquidas o alimentos.

Más parece que ellas funcionaron en la esfera del "prestigio" y no en la
esfera de lo "práctico". Existen mayores elementos para este argumento. En
Aiquile y Khopi encontramos varios fragmentos que, a primera vista, parecen
del Tipo 2, pero luego de un minucioso examen se ve que son de Tipo 4,
pero fabricadas con la Intención de imitar el Tipo 2. Estas "imitaciones" tien-
den a ocurrir- en las secuencias posteriores, donde el Tipo 2 empieza a ser
menos frecuente y menos accesible por razones desconocidas.

¿Qué pudo haberse Intercambiado por cerámica del Tipo 2? No se
halló nada visible proveniente de otros lados en Sierra Mokho, pero tampoco
no hay una razón particular para asumir que este tipo de cerámica era produ-
cida allá en ese entonces o que los ítems de intercambio sobrevivirían para
ser descubiertos por los arqueólogos. Nosotros tenemos la sospecha de que
el sitio o los sitios de su producción se hallan en algún lugar en el Norte del
Valle Central de Cochabamba.

Los contactos con sitios más distantes son diffciles de definir. Los atri-
butos que indican contacto con tradiciones externas están realmente mejor
representados en Yuraj Molino, como supuestos atributos 'fundadores" de la
tradición. Ellos Incluyen cerámica fina con acabado mate, en colores crema,
gris, negro u ocre (cafés oscuros en su mayorfa); Incluso con pintura roja
fugitiva y decorada a veces con incisiones zonales tipo peine, tramado zona-
do y otras técnicas de incisión. Los motivos probablemente eran rectangula-
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res, series de V'es y triángulos con tramado-cruzado en series, los últimos
circundando alrededor de los hombros de vasijas con cuello. Los únicos
apéndices son puntas delgadas en bordes. Los cuellos de las botellas tienen
los bordes realzados. Oiscos perforados y sin perforar (de función descono-
cida) con los bordes bien desgastados, también son de importancia. Algunos
fragmentos de borde desgastado fueron utilizados para suavizar o estequear
las superficies de las vasijas, aunque otros presentan bordes dentados,
probablemente para trabajar fibras.

Piezas de cestería fueron utilizadas como moldes para producir cerámi-
ca. Tubos cerámicos con paredes paralelas, lisos e incisos, pertenecen tam-
bién a esta tradición.

¿Oe dónde vino esta cerámica con estas características? No descarta-
mos la posibilidad de que estos atributos exclusivos del Formativo del Sur-Es-
te de Cochabamba sean productos generados localmente o al menos parte
de ellos. Por ejemplo los 'tubos cerámicos" no se registran en otras partes de
los Andes, excepto en Wankarani, Oruro (altiplano boliviano) donde no son
muy comunes. También los vasos con forma "kero", que son comunes en
tiempos más tardíos en muchas partes de los Andes, aparecen en el Formati-
vo del Sur-Este de Cochabamba en los 1.150 A.C., siendo lo más temprano
como forma registrada hasta el presente e inclusive pensando que allí fue su
lugar de origen.

Otros niveles comparativos nos dan también interesantes pautas. Vir-
tualmente tocos estos atributos se hallan en las tradiciones cerámicas del
Período Formativo del Perú y del Ecuador, pero siempre como una pequeña
parte de una tradición particular.

Richard Burger da un listado de rasgos cerámicos que se presentan
"... a través de la mayor parte de la costa peruana y las tierras altas durante
el Horizonte Temprano ..." (1988:133-135). La mayoría de estos rasgos exis-
~en allá durante el Período Inicial. Los atributos fundadores de Yuraj Molino
Incluyen (sacados de la lista de Burger) los diseños incisos repetitivos, los
bordes realzados angulados y el inciso con peine, lo que podría interpretarse
como parte de esa larga lista. Parece más probable que Yuraj Molino derivara
de otra tradición, con diferente rango de atributos decorativos.
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Ciertas tradiciones ecuatorianas parecen ser también probables. Las
Fases de Pastaza y Cosanga, en el pie de monte del Amazonas y en los
Andes Orientales, fechadas en alrededor de 1700 hasta 1200 A.C. Y 400 A.C.
hasta 600 D.C. respectivamente, incluyen no sólo casi todos los atributos de-
corativos "fundadores", sino también algunos otros atributos cerámicos tales
como las puntas en bordes y piedras planas con bordes muescados (frag-
mentos anchos cerámicos), los que faltan en las tradiciones Formativas Pe-
ruanas. El "Pastaza Inciso y Punteado" de líneas muy finas, regulares, hechas
con peine para producir grecas, triángulos y rectángulos (Porras 1975b:l06-
108 y Figura 13), es muy similar a nuestra incisión de peine zonada y ambas
llevan pintura rojo fugitivo. Las puntas angostas en bordes, se hallan en la
Fase Cosanga (Porras 1975a:135-137) tal como las piedras dentadas (p. 177).
Es igualmente interesante notar que la altarería típicamente Cosanga, es muy
delgada y finalmente suavizada y sólo a veces pulida.

Los entierros de Cosanga aparecen en posición extendida supina, cu-
biertos por piedras lajas, como es lo típico en el área Sur-Este del Departa-
mento de Cochabamba y como combinación laja/posición sólo existe en el
Formativo, no encontrándose en ningún otro período en el Valle de Cocha-
bamba.

Porras pensaba que las Fases Pastaza y Cosanga derivaban de la Tra-
dición Valdivia. La Fase Pastaza obviamente es cercana tanto en forma como
cronológicamente. En sr, sus "Bordes con Nudos" (nuestras puntas en bor-
des), probablemente son antecedentes de ciertos bordes "lobulados" en Val-
divia (Meggers, Evans and Estrada 1965: Lámina 181, Lámina 67g y h; pág.
65, Fig. 35-3). Es de interés ver que en su Lámina 63, el Motivo 2 (un fino
inciso lineal) duplica las bandas amarradas de triángulos con inciso tramado-
cruzado del Grupo 3 de Yuraj Molino con incisiones externas. Finalmente, los
fragmentos de borde desgastado, identificados como útiles para suavizar su-
perficies de vasijas, también se hallan en la Fase Machalilla del Oeste del
Ecuador.

Obviamente, las cerámicas más tempranas del área Sur-Este del De-
partamento de Cochabamba, no se parecen a las Fases tanto Pastaza como
Cosanga individualmente o como una combinación. Proponemos "como el
posible ancestro" de nuestra tradición fundadora a una otra tradición aún no
identificada y definida en el Este del Ecuador. Estas tradiciones hipotéticas
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podrfan temporalmente unir las fases Pastaza y Cosanga e incluir una multi-
tud de atributos que se pueden rastrear hasta la más temprana tradición Val-

divia.

Podría parecer más fácil buscar las rafces fundadoras en el Perú, espe-
cialmente en las tierras altas, pero hay dos tipos de razones para no hacer
eso. La primera es que ninguna tradición peruana que haya llamado nuestra
atención incluye tales atributos como las puntas en bordes, fragmentos con
bordes muescados, o fragmentos con borde-clesgastados. Lo segundo, las
tradiciones tempranas del Perú, especialmente aquellas del Perrada Inicial,
incluyen muchos atributos comunes que están totalmente ausentes en el área
Sur-Este del Departamento de Cochabamba. Por ejemplo, las ollas con golle-
te o los tecomates que son muy comunes en las tradiciones del Perfodo Ini-
cial, no aparecen en el Area Sur-Este de Cochabamba (tampoco en otros
lugares en Cochabamba). excepto como vasijas miniaturas ocasionales. Por
otro lado, considerando las descripciones detalladas de K. Mohr Chávez so-
bre sus materiales Marcavalle y sus abundantes consideraciones sobre otras
cerámicas del Formativo, provenientes de las tierras altas del Sur del Perú
(1981), vemos que ellos comparten muy pocos elementos con las cerámicas
del área Sur-Este de Cochabamba.

De hecho, es probable que sus materiales estén relacionados a los de
Sierra Mokho al Norte del Valle Central de Cochabamba, pero muy diferente a
la cerámica Formativa del área Sur-Este de Cochabamba.

Aparte de lo relativo al origen de la tradición fundadora, existen unos
cuantos atributos en la cerámica que indican contactos externos. La aparición
de ''vasijas raspadores" con inciso interno puede ser un buen ejemplo. Los
añadidos o "engobe" de adobe en los fragmentos de Villa Granado, sugieren
contactos tardíos del Formativo con Chiripa. Por supuesto, la variedad exóti-
ca de elementos - conchas marinas, piedras semipreciosas, un canino de
jaguar, mica, etc. - indican la participación en una amplia red de intercambio
que no se refleja en la cerámica.

Muchos estudiosos han sugerido que las cerámicas arribaron a la Ar-
gentina provenientes de Bolivia. A. Rex Gonzáles ve tanto orfgenes bolivianos
andinos y amazónicos (1963:107 ff). Nuestros materiales del área Sur-Este del
Departamento de Cochabamba tienen suficientes similitudes para identificar-
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los como provenientes de la corriente Andina, apoyada por factores geográfi-
cos. Las similitudes entre figurillas, el uso de canastas como moldes y el kero
doble proveniente de Mayra Pampa son elementos especfficos para indicar
tales interrelaciones que dan sus ocupaciones temporales. El movimiento de
atributos seguramente fue del Norte hacia el Sur. Por supuesto hay solamente
similitudes vagas entre las formas de vasilas. Considerando la gran variación
entre formas de vasijas del área Sur-Este y el área del Valle Central de Cocha-
bamba, quizás no se debería esperar que existan similitudes entre el área
Sur-Este del Departamento de Cochabamba y la Argentina.

Finalmente, los cambios tienden a ocurrir en ciertos puntos en el tiem-
po en el área Sur-Este del Departamento de Cochabamba como en todas
partes del mundo Andino. En nuestras secuencias esos puntos fueron en el
900 años A.C., 400 al 500 años AC. y el 100 años AC. En el Norte del Valle
Central de Cochabamba los cambios ocurrieron alrededor de 800 años AC.,
500 y 200 años AC. En el Perú, para el Período Inicial el cambio al Horizonte
Temprano fue entre el 800 y 900 años AC., la expansión Chavín (Burger
1988: 141-142) poco después del 500 años AC., y del Temprano al Interme-
dio Temprano alrededor del 200 años A.C.

Estas correspondencias parecen demasiado grandes para suponer que
son meras coincidencias. Burger (op. cit.) sugiere que la expansión a partir
del 500 AC. podría ser asociada con algún evento climático de importancia.
Meggers y Danon (1988) presentan evidencias indicando que una gran sequía
que se extendió desde el 800 hasta 200 años AC. en el Amazonas y en el
curso medio del río Orinoco, provocó que estas regiones fueran abandona-
das durante este período. La cercana relación en el tiempo con los eventos
andinos sugiere nuevamente una causa compartida a paleoclimas, tema que
dejaremos para la investigación futura. Por supuesto, la coincidencia cronoló-
gica de los cambios, apuntan fuertemente a factores de impacto inmediato o
interrelaciones que podrían haber indirectamente sucedido.

Por lo tanto, aunque nos hemos concentrado en una pequeña parte de
Sud América y en un amplio rango del tiempo, sr estamos mejorando el en-
tendimiento futuro de la región, en un espacio de tiempo en el que tenemos
que mirar desde adentro hacia el panorama grande. Nuestro estudio aunque
pequeño, contribuye con seguridad a un mejor entendimiento de la totalidad.
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